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EP1STOLAHlO DE DON BERNAIlDO O'HICCINS CON 
AUTOIHOADES y COHHESPO;'¡SALES INGLESES, 1817-1831· 

Tradue<;ióll, introducción ~ notas de P"TruC¡O ESTEI.I.É \lt."DEZ 

1 ''TRODUCClÓ' 

Este valioso conjunto cll' cartas e informes <1(' don B('rnardo O'I-lig­
gins a autoridadl'S y sú1xlito~ británicos que se ('ncut'ntrnn en diferentes 
ar<:hi\'Os de Inglaterra ~. Escoda, contribuirán sin lugar a dudas, a ilu­
minar algunos aspectos poco conocidos de la vida del prócer. 

Tres son los repositorios qm' se hall n·visado. ~. si bien una blLS­
queda exhaustiva puede hacl'r aparecer TlU('\'OS testimonios, hemos tra­
tado de completar con la mayor acuciosidad posible !'Sta r('(.'Opilaci6n, 
y salvo el caso de los papdC'S de Lord Cochralle, que se custodian en 
Edimburgo. todR\,ía sin catálogo y clasificación definiti\,a, en los otros 
se ha pretendido revisar ('n dt>talle todo material que pudiera tener re· 
Jación con este trabajo. 

Las cartas e informes de diferente contenido e intención yacen en 
los siguientes archÍ\'Os: I. Publie Record Office, en Londres, )' IÍ. Biblio­
teca Bodleiana de lo Universidad de Oxford. 

En el Public Record Office de Londres, cn las series correspondien. 
tes al Foreigll Office (F.O.), se han encontrado dos tipos de documen· 
tos: unos de caricter oficial en los que el naciente estado de Chile, a 
través de su Director Supremo, se dirige al Príncipe Regente de Ingla. 
terra, futuro Jorge IV y al M"inistro de Relaciones del Gobierno de 
S.M.B., Lord Castlereagh, a fin de dar cuenta de los acontecimientos 
que culminaron con la separación de Chile y Espai\a y de otras materias 
de fundamental interés. Las comunicaciones no piden eJ reconocimiento 
de la Independencia, pero en su cOntexto y fondo se trasluce esa in· 
tención. Los compromisos internacionales y la poca claridad con que 
todavía se vclan en Inglaterra estos asuntos, las hicieron permanecer 
archivadas y sin respuesta . 

• Las cartas de don Bernardo O'Higgins dirigidas a Lord Cochrane, han debido 
Wf retirada.! de este epistolariO por no ser autoriuda su publicación. 
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Ricardo ~Iontanl'r Bello III ~n Historia Diplomática de In , l/(Iq/fll_ 
delicia tic Chile 1, da nl!!;II11.\S lIoticias sohrt' l'stas lIlallTias, Htl1l(llll' Uf) 
reprodlU':l' 1.1.'> misi\"I!>. Est'h. fedlad;l!o l'U nO\"Íl'mhrl' dc PHi \ o(:tulm: 
de lSlS Sr' en('uentran ('n la s<'<.1.-ión F.o,;-:!. "olúl\lem>s 215,-" 2.'30, nos-
pectivanwntl·. . 

En d mi"mo archivo. t'n la s('cl'Íón FO.16, \'olumen 16, Sl' CIKU('ntra 
la carta dí' O'lI iggills al l'apit:ín CoghI.1Il dl' la Ikll \I.uin,\ Urilánit'fI, 
seguido dd Estudio comJ)(Jrtltivo de l(ls ¡;ellftJ;(I$ de Chile y los Estatlru 
Urljdos I'(/f(l constitu;rie ('11 lJotenólIs el! el ¡\'uevo\{llnclo. 

O'lli~gins sielll prt' &'u<ud6 las mt'jorcs relaciont'S con lO!> marinOs d(' 
la Estación ~a\'al Brit:\.nica en el Pacífico, qUE' a melludo incluso 1(, sir­
vieron de co\Hejeros f'!l difícill's materias. El j('fe dt, la Estación Naval 
en Sudamérica, (.'omodoro Sir \\'il1ialll Bo\\"lcs. as! lo reconO<.'iÓ \ t-n 
carta que en\'ió dt'sde B\lellos Air('s {'Il 1~18 a Sil subalterno el eapit~n 
\\'iJliam Shirr<'ff, ('n {"f' mOmento ('n misión en Chile, le deda: bCon 
gran satisracción 1lU" ('nl('[o <¡ut' ('!,Iú (' 11 tan estf('(·hos términO'! ron 
O'lIiggins, 1(' re('Omit'lldo 'lile t'~tredl(' lo que m:Í<; pUNla ('Sla r<"l,ttión 
ya que todo lo que él Il' comunique S('rá de la más alla importancia 
para nosotros, porquf' San ~Iartín l'S mucho más cauto ~' reservado que' 
su colega)' nunca mt' hace la menor confid('ncia y si('mpre dedara ('U 

cua!(!uier asunlo su total ignorancia ~. descollo(:Ímif'nto" 2, 

El capit;ín, a ~u \'('7., dirigi6, poco más tarde, al comodoro una nota 
en que no s610 sc refirió nI Director, sino también a otro~ pe"Ollcro$ d" 
su Gobierno. Estampó lo que sigue; "Creo rl'almente que el Director 
cs un hOmbn' bumo y honrado y un inglés de corazón, es sin embargo 
extraordinariamente débil )" pronto se rectifica cn lo que dice variando 
de acuerdo a 10 que le aconseja el \linislro de Estado lrisarri, cuya 
permanencia en Europa 1<, ha enseñado lo suficie'nte para ser ambiguo 
y rara vez dccir la v('rdad y nunca hahlar en lenguaje directo, Tampoco 
lo comic!<,ro muy intdigf-nte. El mini~tro ~If' Guerra CúIO<.'ac!o en cs:t po­
sición por ma!lejos de San \lartín sabe tan poco dt'l mundo, que muy 
satisfecho cree que Chile lS el más gran país dd orbe, El St'Crctario de 
Finanzas hace lo que le ordenan. En resumen, debo decir '1m' estos 
runcionarios son lo menos informados y eapacilados '1ue sea posible ha­
llar. Estoy, sin embargo, muy conlf'nto de anunciar que lrisarri pronto 
renunciará d(' su puesto y que don Joaquín Echeverria a quien traje de 

1 Ricardo \lonlaner Bello: Ilistorlo dlplomállco de I/J Inde/}CIldenCia di Chile 
SlIntinICo, 1961. 

2 Creenwlch Mu,eum SI¡lrreff popeTl. Bowle$ a Shirreff. Buenos Aires. age»W 
8,1818 
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lJma le sUcOOcrá en l'1 cargo. aunque dudo de sus capacidadNl para 
mfrentar esta nueva situación. El primero p:utf,; a luglJ.h:rra el/lIl0 unJ 
especie de encargado dI:' negocios itinl'rante dt· C'ste Estado a difcr<'utes 
paises de Europa. Y d('ho pcmar que' no se podía h;\ix'r encontrado 
hombre mCDO::. apropiado para tal cargo"a. 

Esta relación ('pistolar continuó en 1'1 desti('rro pC'cuano y una bul'l\,¡ 
muestra son los prcsC'l1h."S tl'stimonios fechados tll lq,'3l. De estas c.l.fta~ 
han dado noticias y las han r('producido Carlos Silva Vildósola, qukn 
las descubrió 4 y más rt'cimtC'/lJ('ute Claudia \'t~liz, que las incluye COmo 
apéndice en su Hbro sobre la marina mercantc~. 

El segundo de los repositorios revisados 'yace en la Colección NortT! 
de la BiblioteCll Bodleiona el" la Univl'csidad ell' Oxford, con la siguiente 
clave: ~IS North c.18. ff.lO-S3. Son éstas extensas cartas que O'llig~ills 
dirigió a Sir John Doyle cuyo matrimonio con Lady Susan ~orth. hija 
del tE'l'cer conde de Cuilfol'd incorporó a dicha colí"CCión este rico ma­
terial 

Sir John Milley Doyle naci6 en 1781 r tuvo lucida participación 
en las operaciones de 1798 que' tuvieron por objeto reprimir la insurrec­
ción irlaodf.'Sa. ~Us tarde sirvió en Cibraltar, Cuemsey )" Portugal, allí 
adquirió gran reputación militar, contando entre sus jefes a Sir Arthur 
We1Iesley, con quien participó en \'arias campañas. Fue ascendido a 
cOrOnel r se le hizo también K.C.B. (Knight Commander of 8ath). 
Falleció en 1856 '. . 

Las cartas a Ooyl<' fueron C'Scrita.~ en el PC'rú entre 1823 y 1830. Y 
en ellas O'Higgins vuelca su atC'llción a ~UD proyecto que junto a la In­
dependencia de su patria. era el más caro a sus dcsros. COmo fue la in­
migración irlandesa a Chile". Para ello no trepida en donar sus vastas 
posesiones de la isla de la Laja, tierras que eran consideradas como las 
más fértiles y productivas de Chile r. 

Junto a este anhelo se van revelando muchos rasgos de su carácter 
y personalidad. como su s('ntido dI' bien Pllblico. su desinterés y g(,!le­
rosidad, su ingenuidad en ('] trato con las gentes. su r('spcto ~. amor a 

I C,u,,,uicll llweum. ShiTTeff papen. Shirreff • Bow\e!. Santiago. octubre 
29, 1818. 

4 Carlos Silva Vildósola: Popell'! (le O·Higgins, en Revista Chilena, "0 LXVIII. 
tomo XVII, dicif"mbre df" 1923 

~ Claudia Véll%: Hisforia de lo mGrina mercante de Chile. Santiago, 1961 
'D/ctiD1lllry 01 NfltlQna/ Biography, \'01. 15, pp. 41-1-415, IAndon, 1888. 
T En el A,chlvo de ckm Cloudio Coy, que 'le custodia en ('1 Arcllit:o Nocionol 

de Chile, \"Olurnrn 42, p. J12. hay un bltfresante ~lLldio &o las posibilidade~ ero-­
n6rnicas de esa región 
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su padre el \'irre)', su profunda filiación irla.ndesa e inglesa estimulada 
sin Jugar a dudas por la estrecha asociación que tu\'o en ('1 Perú t01l 

Mr. John Thomas, su amigo r consejero ('n difíciles momentos; su (ksr1l~ 
gaño frente a las cosas de Chile, pero también ~u COnstante pro'Ot.llpa­
ci6n por el país. 

El incidente del Aquiles, diciembre de 1829, en que el capitán 
Binghan al mando de la Thetis de la marina británica persiguió a sU!. 
partidarios instigado por el Presidente Vicuña, pareciera serie particular­
mente doloroso y moti\'o aún para haeer fracasar ~\IS m,Í5 caros anh{'lns 
Se refier(' dramáticamente a eDo no sólo en la corrcspond('ncia qU(' man­
tiene con Sir John Ooyl(', sino que repite más tarde ese sentimknto :ti 
capitán Coghlan 8. 

Estas cartas lo rewlan también buen conocedor de la \'ida i!l~lt'Sa, 
a la qUl_' mira como modelo e instrum('nto de regC'neraci6n. Pan'('ÍI'ra 
que ninguno de los grandes temas que preocuparan a la hla se escapara 
a su atenci6n y que éstos hechas dC' alguna man{'ra deberían influir MI 

estas partes del munclo, 
Un viajero que le (.'Onoci6 por esa época í'stamp6 el siguir'!l!e co­

mentario: "Tiene costumbre de r('('¡bir a los ingleses todas las tarde'!. a 
tomarse un trago. Su cofl\'l'rsación siempre "'.·na sobre Inglaterr.\. dondl' 
fue educado y le gusta hacerlo saber. \ Ie interrogó por horas solm' Rich­
mond, el escenario de su educaciÓn \ de sus prinlt'ras eX¡X'ri('ndas ju­
veniles"v, 

Por el mismo tiempo, John Cunningham, drujnno de la Caltl/n'idge, 
barco que en 1824 trajo a Chile) a otros países de America los priulI ros 
cónsules ingleses, tu\'o la oportunidad de conocer en el Perú al prócer. 
y en la página 345 de su Diario. toda\'Ía inédito, <¡ue lleva fC(;J¡a mil'r­
coles 17 de llo\'iemhre de IR2·1, n~ ll.lITa este encuentro. "[n la mañana 
de hoy. el tiempo cstá ('spléndido. El Sr. Iloustour, l'l Sr. \ li\1er, {'Onwr· 
ciantC' de BUM10S Aires, el Tenientt' Bridge, de 1<\ marina ~. )'0, dt'S"tIl· 
han'amOs en Chancay, donde supimex que el E-.: Director General O·lIig. 
gins, COn quien el Sr. lIoustour tl'nía íntimo trato, fonnaoo park dd 
ejército de Bolívar; dI' inmediato nos propuso ir a saludarlo, Camino al 
campamento, nos encontramos con él. que se disponía a partir a un dl'5-
file; al momento reconOci6 a Houstour a quien saludó mm' c.uilirna-

8 Diego Barros Arona: Historia GCleral de Chill:, volumen 15, p. "-H 
, Joseph Andrews: Joumf!lj Irom BUClOI Aire!, through Ihe procinrtt 01 Cor­

dobo, TuclIman and Salla, 10 Pato.tl, /l1enee by l/le denel'tl 01 Corunfa 10 AriCll.a 
subsequcnllylo Sanliaga, C/lile, In lile !/ecm 1825-26, v. n. p 256 (rwt~!) 
London. l8!!'. 



ffimte. Una Y('7. hechas la. .. prcS(·ntacioncs. insistió en volver con nosotros 
al campamento. Tan pronto como llegamos a la casa, que si bien no era 
miscrabll" no me pareciÓ acondicionada para habitación de altos ofi­
cialt'S, nO!. hizo sent.u alr<'dedor de una gran mC>S3, cuyas patas eTan tan 
incómodas, que a llIu< .. hos en Inglatt'rra, los habría hecho cruznr las 
piernas )' soportar estoicamente tal incomodidad. Sin rmbargo, poco nos 
prrocupamos cIt· esas fficnudmcias ya que eso poco importa, después 
de ha1x>r caminado mis de do-, millas a pleno soL Inmediatarnl:nte se 
trasladó a la habitación COTltigu:l y trajo con sm propias manos un exce­
lente cognac y un cacho para beberlo. ¡SU único equipaje de Campaña! 
y observó que )e había acompai13do ('n muchas jornadas)' le había re­
frescado en las batallas de :\Iaipú y Chacabuco. El agua es esoasa en 
estas partes )' sólo st· obtiene d<'spués de caminar toda la mañana sobre 
caldeadas arellílS. \Ii('Otras nos refrescábamos el General inició una inte­
resante conversación sobrc el tópico del día. No hizo secretos de las 
intcneionC'S d(' Bolívar de marchar sobre Lima, tan pronto como le lIe­
ga~~'n refuerzos_ q'uC' esp<'raba fueran de seiscientos "cteranos (doscien­
tos de los eualf'S eran lanccros colombianos que estaban en lIuac:ho). 

"Se preocupó también en manifestar tuán ligado se sentía a la na­
dón inglesa, agradl'Ciendo los heroicos esfuerzos qUl' había prestado a 
la cmancipat'ión, la que nunca se hubiera r('aJaado, a no ser por la ilus­
trada )" generosa aruda prestada por su pueblo y e~presó su sincera es­
p"ranza de que la más pcrfet"ta annonía \" buen entendimiento debería 
rontinuar existiendo entre ambos y que el Perú. una vez floreciente, de­
bla necesariamente apreciar el "alar de esta amistad. Por nuestra parte, 
DO escatimamos opiniones en asegurarle cI sincero interés que tomába­
mos por estos asuntos y por el hicnt'Star indh·idual y genNal de estas 
naciones, como también S(·,lalarle la alta ('stima que teníamOS a sm prin­
cipales jefes. 

"El Gcm'ra! frisa los 46 ailos. tiene cerca de 5 pies de estatura, es 
a1go rechoncho \' par{'('(' hah<"r sido muy corpulento, aunque ahora se 
nota enflaquecido. La cara regordeta. cabeza f¡¡ertc ('n la que resaltan 
sus ojos café muy oscuros, pequeños y ,·ivaees, boca pequeña, bigote 
discreto. En conjunto su apark'ncia LOS simpática. 

"El Sr. HOustour ha sido su amigo, \" 1" conoció cuando tomó re­
fugio en la costa, dC'Spul's de persecllciOl;es políticas . 

... :\te informó que el Crncral fUI." educado en Harro\\', donde segura­
mmte adquirió las primeras nociom's de IilX'rtacl política. El Ceneral 
me confesó que los habitantes de la América española todavía no apre­
ciaban el justo valor de lo que significaba la libertad política y clue el 
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prcdominio de las órdenes religiosas todavia pesaba como fuertc barrera 
que contenía la implantación de los principios liberales. 

"Habla el inglés muy bien, aunque tiene un marcado acento (·_~tral1. 
jero. Es muy afable, de modo muy cortés y muy liberal en sus puntos cll' 
vista. 

"Fue el anterior Presidente de las provincias de Chill', pero encon­
tró en la nobleza un grupo tan ignorante, prejuicioso y ambicioso, qu,' 
renunció voluntariamente a la alta magistratura)' ofreció sus servidos n 
Bollvar. Fuimos informados que por ese entonces estaba preocupado ('11 

implantar una nueva Constitución, que tuviera eficacia tan pronto S(' 

acabara el dominio espmiol. Es hijo del celebrado Barón O'lI iggim, 
irlandés de nacimiento y que ocupó los cargos de Virrey tanto en Chilr 
como en el Perú bajo la administración española, Su madre era natural 
de América" 10. 

La última serie que se incluye, corresponde a las cartas)' notas qm' 
hemos encontrado en el Scottish Record Df/ice de Edimbrngo y que Sl' 

refieren a los papeles de Dundonald, relativos a la liberación de Chile. 
Son cartas de O'Higgins a Thoinas Alc-:ander Cochrane, que hablan 

de la admiración y confianza que le tuvo al Lord y corresponden al 
período que se e:..:tiC'mle de 1818 a 1823, refiriéndose fundamentalment4' 
a la Escuadra y los problemas que ésta hubo de afrontar. lIay. por úl­
timo, una carta quc dirige el DirectOr Supremo a Lady Cochrane, que 
refuerzan los sentimientOs que le embargaban. 

Recordemos que el décimo conde de Dundonald, había nacido ('11 

1775 en Arnsfield, condado de Lanark en Escocia y falleció en Londrrs 
en 1860. Su brillante trayectoria naval, no le impidió ser procesado y 

degradado, situación que aprovechó el agente de Chile, AlvurFl Con­
darco, quien le ofreeió un contrato para servir a Chile y su nacirntc 
marina. Llegó al país el 2S de noviembre de 1818 y el 23 de dicicmbrl' 
del mismo aiio se hizo cargo d" h Escuadra, contribu~·endo a eh""arb 
a primcrlsimo rango ~- podcr así definiti":Ullclltc afianzar la loclcIX'I1· 
denda 11 

La catalogación definith'a de estos papeles no estaba bedm en d 
momento de nuestra. visita a Edimburgo, por lo que seguramente est!.' 
conjunto no sc presenta completo. Ultimamcnte el profesor Davit Cubbit 
ha emprendido tal tarea r esperamos en un futuro pr6:..:imo contar con 
tal índice. 

10 Grecnwich Musevm: 10hn Cunninglwrn: Remarh duTing a ooyagt in ,ht 
Fue/tic by .. , 8urgcon R.N. In H.M.S. Cambridgc. 1823-1825 (illédito). 

n Wi!üam Q'Bylle: Naval Biograpllical Die/ionary, London, 18-18. 
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La mayoría de las cartas de O'Hi.ggins están escritas en kngua in­
glesa, que indiscutiblemente dominaba. Debemos confesar, sin embargo, 
que traducirlas ha sido ardua tarea, ya que la construcción de sus fra­
ses son largas, hilvanadas en interminables expresiones poco conoci· 
das en dicho idioma, con vocabulario muy poco coloquial y el empleo 
de giros virtualmente en desuso. Hemos tratado de ajustamos lo más 
posible al texto original y la traducción es casi literal, aun cuando 
a Vec<'s para mejor inteligencia cId h:xto, se han modificado algunas 
frases, 

Debo, por último, agrade<':('r a1 Consejo Británico, quien me propor­
cionó la necesaria ayuda económica que hizo posible esta recopilaci6n; 
al profesor Fernando Silva Vargas, y de manera muy especial a mi es­
posa :'o.lercedcs Gaju Vallés, qui('n con paciencia e interés no s610 copió 
parte de los manuscritos. sino también me ayudó en su traducción. 
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l. PUBUC RECORD OFFlCE, LOXDRES 

F.O.72 v.215 

SelÍor: 

Apenas fueron vencidos los opresores de este hermoso país pOr ti 
Ejército de las Provincias Unidas de Sud América en la memorable ac­
ción de Chaeabuco, uno de mis primeros cuidados al reeibirnlc de la 
Suprema Dirección de Chile fue tributar a V.A.R. el homenaje de mi 
respeto como debido a quien tiene la gloria de presidir al Pueblo mlis 
libre y poderoso del Globo. Si la sabiduría no dirigiera al consejo de 
V.A.R. y los derechos del hOmbre no existieran bajo la tuteb. de todas 
las sociedades eultas sería necesario redirigir las callsas impulsh'as de la 
revolución de la América contra la Espaila; el origen de sus progrl'SOs }" 
el objeto de sus aspiraciones para elucidar la justicia, pero establecida 
en la historia de la guerra desde el afio de 1810, la diferencia ('11 lo~ 
hechos públicos de los españoles y americanos: equilibrada la conducta 
de unos y otros y calculado el interés relativo a las naciones europeas, 
que pueda derivarse del triunfo de cualquiera de los estados belignan. 
tes, descubrirá V.A.n. fácilmente el contraste de la crueldad}" modera­
ción, del egoísmo y la liberalidad. 

Esta tierra empapada el1 sangre por el desenfreno de los feroces 
agentes de ~Iadrid ofrcee al genio magnánimo de V.A.R un campo 
inmenso en que examinar los horrores cometidos por los EspaiiolN; ron­
tra la Humanidad. Sin otro crimen que reclamar los americanos la apli. 
cación a las diferencias que les arman a los unos contra los otros, la 
España intenta devastar nuestras campos ensordeciendo a la razón y a 
su propio interés. Como si la naturaleza hubiese adjudicado los ricos 
frutos del Nuevo Mundo exclusivamente a la PE'nÍnsula. La politica dl'l 
Sr. don Fernando VII se empeña en alejar de estas costas la industria. las 
luces y la comunicación del resto de nuestros seml'jantes )' estrechar el 
sistema colonial hasta esclavizar el pensamiento en las cárcc]¡-, dI" la 
Inquisición . 

Si el derecho de la COnservación individual no fuera la primera u'~ 
a que se inclina el hombre, y extrema necesidad a que ha conducido la 
ferocidad de la España de este hemisferio, si el espíritu público por la 
independencia absoluta de la metrópoli no fuera un sentimiento comull 
entre los súbditos de mi dependencia}" si los prósperos sut'CSos no hu­
bieran multiplicado unos recursos para seguir ventajosamente la guma. 
podría tal vez esperarse que al espectáculo de los horrores que afligen 
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a la América renunciascll n su emancipación, pero b injusticia de sus 
agresores ha inflamado el csplritu de lib('rlad en los Americanos hasta 
haCf'rlos fríos ('speclador<.'S C!(' la ruÍll¡\ de sus hogacC's y del aniquila­
miento de sus fortunils en cambio de triunfar sobre las pretensiones de 
iU-\ enemigos, y dI,.' conservar su libertad política) civil 

Después de siete años de la contienda más cmpeilada no puede 
ocultarse a lrt viva penetraci6n dI' V.A.H. hasta qué punto debe subir el 
encono de los combatientes; las quejas amargas de la América contra la 
España, }' cuAl será el trágico dl'Scnlacc d(' t'Sta escena; si VAR. no 
opone a nombre de la humanidad su augusta mediación a la inundación 
de tantos males. 

El feliz éxito que ha coronado los esfuerzos de V.A.R. por la paci­
ficación de la Europa correspondería sin duda a su intervención pode­
rosa por la feliciclad del Nucvo ~fundo, y cuando al otro influjo de 
V.A,R. debiese Chile la recuperaci6n de sus derechos, cuando los bu­
ques de los Sllbditos de Inglaterra visitasen Iibremcnte nuestros puertos, 
y cuando al abrigo de una constitución Iibl'ral pueda ofrecer el oro 
desentrañado de las montañas de este país en cambio de ItI industria de 
sus laboriosos vasallos entonces mc lisongeo. Se abrirán canales que 
indemnicen en parte las quiebras de la Europa; los conocimientos útiles 
se propagarán en estas deliciosas comarcas y los Pueblos de Chile ce­
derían en sus transacciones políticas y ooffierciales lo que debicse la gra­
titud a los mediadores por kt Independencia de la América. 

y no dudo que V.A.R. sentirá un placer en el alivio de la huma­
nidad oprimida. )' que tomando bajo su protecci6n la justicia de nues­
tras pretensiones, propenderá a quc se suspendan las desgracias quc 
asuelan a este País y se dignará tocar los resortes más cficact'S para la 
prosperidad e inmunidad de ChiJc. 

Dios guarde a V.A.R., muchos años. Cuartel General en Concepción 
a 20 de noviembre de 1817. 

Señor 
Berrwrdo O'lliggins 

A S.AH. El Prínci¡,e Regente de Tnglatcrro. 

F.O.72 v.230 

E:-:cclentísimo SelÍor: 

Desde que Chile sacudió el pesado yugo español, abrió sus puertas 
al comercio de todas las naciones del mundo que no fuesen enemigas, 
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y en COnsecuencia de esto conll'nzaron a frecuentar nuestros mercados 
los negociantes ingleses. Para proteger estas propiedacll'!s. ponil'Ddolas 
a cubierto de los insultos que pudieran recibir por parte de los huques 
del Rey de Espaiia, O de algunos piratas, que abusasen dl' lls nUl'\as 
banderas americanas, S.\IB. ha t<'nido a bien enviar a la mar del Sur 
ciertos bajell:'S de guerra, cuyos comandantes se han l}('cho los órganos 
de su Gobierno, sin ninguna de aquellas formaüdades qUl'. según d 
derecho de las naciones. $C requieren. La misma conducta se ha obst'r­
vado cn Buenos Aires, Cartagena y Venezuela, y no pocas Vl'C<'S se ha 
visto en todas estas partes, íJlIe algunos oficiales de la marina lk S),t.B 
se han atrevido a hacer dcclaracion<_"S contrarias a las intellciollrs dd 
Ministerio y muy ajenas de sus l'Omi!;iones. El Gobierno de Chik de· 
seando evitar las consecul'ncias d<, este estado d(' irregularidad en sus 
relaciones, )' eropendirndo a establ<'C<,r algún Orden que all'jl' las d('sa­
venencias, que pudieran <X"asionarse de las malas intdigtncia~ entre 
ambos Gobiernos, ha nombrado al Coronel don Antonio José de Irbarri, 
dándole .ms poderes, para que haga, en nombre de este Estado, ante 
los Ministros de S.I\I.B., las g<'stiol1rs convenientes. A má~ del TlIoti\1l 
insinuado ha tenido esll' Gobicmo otro no menos poderoso para dar 
esta comisión al referido coronel [risarri. Este ba sido c1 salw(Sl' ('11 ('Ste 
pab, que se trataba por los :\Iinistros d(' S.M.B. de mediar ('11tH' España 
y América sobre la actual guerra; )' se ha querido ('"itar todo (:ompro· 
metimiento de parte d(' Chile con la Gran Brctmia haciéndok (ntend( [ 
en tiempo oportuno, cuál~ son las condiciones con que hará b p.1l con 
la cortC' clt, :\Iadrid. 

DiOs guarde a V.E, Santiago d" Chile, OctubrC' 29 de 181~, 

Beruardo O'IIi~j'M' 

Excelentísimo SeñOr Ministro dl' Hclacioncs del Gobierno de S.\I.B 

F.O,16 v,16 
Lima. 20 de agosto de 1831 

\luy <'Stimado se60r: 

Durante el último año 1](' tl'nido el plaCl2'r de escribirle etl dOs 
oportunidades y espero que haya recibido ambas cartas, ptWS la'i dos 
se rdcrlan a temas de no poca importancia. La oportunidad 'JUl' SI' me 
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pres('nta ahora ton d relorno dd c,lpitáu Fitzgl-rald iI. Inglaterra l~ <!l-. 
masiado fa\'or.lble para no ilprm:C(.·harla ~. por consiguientl" le l'~cribirc 
nuevamente, a pesar de, qm' un dolor ft'um,'¡tico apenas ~i IIIl' d('ja 
tomar la pluma. 

Segunulll'nte, le sorprC'uclcril a l.:d sabt:r que aún esto)' ni Pl:rú 
conociendo -corno lId. bit'l1 CQno<.'('- los importantl'" planes qlll' tt'ngo 
para el bi('J1PSt<lr dt.' mi patria, qm' ha<.1 n mi presencia t'n Chile abso­
lutamcnt(' nec('~aria. i'\o mC' pan·t·l' corr('(:to opinar 111<11 de aqudlos que' 
ya han muerto. pero, al ("plieIT a Ud. mi prC'St.'ncia en d Pl'rú, no 
puedo dcjar dt' obser\'¡u qm' ésta H' dd)(' prinl'ipaln1l"nte a la conducta 
precipitada del malogrado capitá.1l Bingham. quien dl'cidi6 inter\"C'nir en 
contra d,' mis amigo-. )' capturar d Aquil('<¡ en un momento en que la 
su('rte dI.' la contienda dependía d{' la posesi6n de l'sa nave. Pero como 
este tema sin duda l'5 doloroso para \'u('Str~ sentimientos. pa!>aré a 
otro de naturall':,m más agradable. 

Ten~o el placer de i.nfonnaros que mi amigo y pwtl-gido. el C('neral 
Prieto, ha sido d!'giclo l11l¡lnime!lwnt(' Presi,!t-nte de Chile y. por lo 
tanto, m(' cncm'ntro ocupadísimo arreglando mis a~lIntO!i personales en 
este país, a fin de cmbarcannc hacia \'alparaíso para um'glar con d 
nuevo Prcsidl.'nte, los detall('s aCl.'rca dl' la I.'jl'cución de una St'rie de 
medidas, cn las cuaks -m!' causa orgullo el afirmarlo- él se intt'rt'Sil 
tanto como yo. La oport11l1iclad no puede Im.'sentarse más fayorabll' 
para esto, ya qm' Chile, dO;fllJcs c!C' la cara ('xperiencia de los último\ 
nueve años, !'Stá cansado cll' anarquia ~ deshonestidad ('11 la función 
pública. No S(TÚ fácil engañar nUl'vanwnte al país -como lo ha sido 
en el pasado- con I~ mcntiras intrncionada.~ de demagogos si" prin. 
cirios que, con el pr(·texto clt, sen'ir al país, sr' las arreglan para cometer 
el pillaje más cl('Senfnnaclo con ];1 propiedad públic:¡l. Los erunenl's dt' 
estos hombrc~ ya no son un secrl'to para nadie y el puehlo ~ah(' ho~ 
día muy bien quiéol'S san sus ami~os hollt'stos y sim'l'ros ~' quiénls em'­
migos y apro\"l'Chadorcs fraudul{'ntos ~. corrompidos. Por <.'Stas ffi¡;Oll('<" 

debo confesar que miro hacia el futuro COl! optimismo. Creo que no s610 
Chile sino toda. Sndamérica pUl'd(,1l fechar una nUl'\";l era desde d día 
en que d Cellt'ral Prieto tome las riendas cid Gobierno d(' ~u pab. Era 
mi deseo el estar presente para su prodilmación a la Presidencia. pero, 
dC'SgraciadanlC'ntl', Illl' temo que no podré tener es(' placer, ya que, a 
pesar de que debo ir a. Chile a la brl·\'{,c!'ld. no alcanzaré a Ik'gar a 
tiempo. Pero (·,to no ("$ cosa cll' gran importancia \(e preocuparé de 
llegar a tiempo, no para asi.~tir a asuntos de ('("remonia sillo de utilidad 
p¡'.blica 
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Además dc lo que Cd, ~a !>;lbl' ¡¡CCfCa de los pJ.-mcs [ranCl1i('S m 
el Pacifico, Il' puedo asegurar, con toda certeza, que.> el Gobierno de 
Polignac ha decidido enviar 5,000 familias francesas a Chile, a colonizar 
las ricas tierras de la pro\-inda de.' Concepción, ('n virtud de.' una gran 
concesión de tinras Ilt'cha con eS{' objt'lo por el (·ntonCl'S Jefe.' dd Co­
hiemo chikno, et'neral Pinto, Si Pinto se hubiera ,ostellido en el Poder 
no cabe la mc.'nor duda de que.' (.~te plan se hubiera lIn·ado adelank 
He estado )eyt'ndo los periódiCOs ingleses hasta los primeros dia~ dt; 
mar,lO y he notado con preocupación que existe una gr.m miseria l'ntu 
la clase menesterosa irlandesa; por comiguiente, es grilnde mi inkrk 
en recibir noticias de Sir Jolm Do}le, acerca del tellla constante de mb 
comunicaciones, es d('dr, la COlOlliz.'lci6n del Sur de Chile por inmi· 
grantC'S irlall(ll-scs. 11<' eserito en detalle a Sir John .1CCrc.l de t'sto~· COmo 
Ud. está enterado del contenido ch' mis cartas, no IMrt> más Ob'iC'l"va· 
ciones attrca de la conH'ni('ud.l ele solucionar d problema irlandés 
mediante la {'migración hada Chile. 5610 quiero agregar que ahora 
estoy al fin en condidoncs de cumplir las pronwsas que hice a Sir Julm 
Si aquellos <JUl' se interesan por d hinwstar de Irlaud.l y a<Judlos cUyll 
deocr {'S d intl'rl'SarSl" no q\lií'fl'n apro\"{~char csta oportunidad dl' aH· 
\iar los sllfrimjc:>ntos de {'Sí' pUI.'blo, entonces. por lo mellas el hijo d(' 
Ambrosio O'lIi!tgins tE'lldrá la sati~faC<'i6n de sentir que él. pt"f5ollal. 
mente, no ha dejado de prcocupaf\.' ('n foml:l cfe.~-ti\"a por la tierra dt' 
sus antepasados. 

Algunos Illl'St'\ atrás Sl' inform6 por aquí <JlIl' L'd. habia tl'(;ibido 
la Comandancia en Jefe del Pal"ifko. :-\'0 ('s nl'('t.'sario decir <¡Uf': mt· 
causará un placer sincero sabf'r qu(' estos informes son {'iertas \" qUt· 
podremos pa~ar algunos días feliel'S (·n las pla~ as dl' Concepción 

Con los IIl('jores dC'St'Os p:lra \'u~tra feucidad, 1(, saluda Sil sinct'ro 
y l('al s('n'idor. 

Hl'flUlrcloO'Hi{!f.!illS 

P.S. Si los inforn1('s a{'('rca dí' ~u nombramiento a la Comandancia 
del Pacífico f l\('ran errados. me agmdaría ele todO>. modos r('{'ibit no­
ticias suyas. Escríbame directan1l'ntl' a \'a.lparaíso. enviando la carta a 
G. V. Dic:k.son E.sq. & Comp:uiía, l-omE'rciantes de U\"t.>rpOOl. ellos IDI.' 
la enviarán el! forma rápida y se~ua L(· agraclCCt'ré que trnga l'~. la 
amabilidad de comunicar esta dirt'CCi6n a Sir John Doyle. pues el no 
la cou()('e_ 

Junto con l'sta carta k incluyo un artículo escrito por un amigo 
muy cspC<'ial. acerca de un tl'mn qm' no dudo le interesará a lTd. So 
erro que el autor (·\ag('re la.s \"l'ntajilS naturales de Chile y, por lo tanto, 
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estimo que Inglaterra debtria sin duda estar ¡ntt'resada cn kocr Ull 

aliado como Chil<" unido a ella por d lazo podl'roso del inkrés mutuo. 

Agosto, 30 de 1~'31 

Le agrego una línta para informarle quc he {'scrito a Sir Thoma~ 
Hardy j' 1(' he dado \'u['<,tro nombre para que el consulte con Ud. 
nccrca de materias dl' gran importancia 'lile tknl'n '1m' ver eDil Smlam(.­
rica. 

ENSAYO COMPAR.-\Tl\'O DE L.,\S "E.\'T.V\S .\'ATURALES y Df 
OTR.lS CLASES QUE POSEE.\ CHILE) LOS E5T.\005 W',OOS 

P.\R.A TRAXSfORM.\RSE LV UNA POTf:.\'CIA '\/,lR1TIM \ 
DI: PRI"'fR ORm;;s EX f:f • .\'U¡':VO .\If/SDO 

Los Estados Unidos pos!x'n costas marítimas en el Atlántico, entre 
las latitudt'5 25 a 45 !,rrados i\'orte; 'ldemás. las aguas dd Golfo de ~krdco 
fonnan el límite Sur )' Oeste de Florida \" d límite Sur de Luisial1'\' por 
15 grados más o menos. 

En el Pacífico, sus costas marítima~ se l'\ticndc'n entre los grados 
42 y 47 de latitud Norte, sumando en total alredt-dor de 40 grados de 
latitud, o sea, 2.400 millas geogrMitas ('11 ambos ocfanos. En el Atlán­
tico, los Estados Unidos no pose(:n buenos puertos al Sur d(' Char­
leston, e incluso éste es insalubre en el verano v el otofio. En el Pad­
fico no tienen ni ulla sola bahía apropiada y' no poseen -ni tienen 
esperanzas de llegar nunca a tcner- un ~itio dC'sdl' d cual puedan con­
trolar la navegación de ambos O«anos. mientras La 1I,Ibana perma­
nezca en manos neutrales. 

El antiguo y el nuevo tl:rritorio ehill'llo Sl' extiende ('n el Padfico 
desde la Bahía de "cjilloncs en la latitud 23 1-:rados Norte hasta Ne\\ 
SouLh Shetland, a 65 grados de latitud Sur. En el At\¡íntico. d(:~de la 
Península de San José a latitud 42 grado~ :"\orte, hasta Nl'\\' South Shet­
land; estos 23 grado~ de latitud. agrl'gados a los 42 grados de costa 
en el Pacífico. dan un total de 65 grados, O s('a, 3.000 millas náuticas. 
que contienen abundantes y e'(eel('nt('~ hahías ('11 amhos O{'éanos; todas 
saJubres y scguras en toda <'Stad6n 

Una sola mirada al mapa de Sudamérica ('S suficiente para mostrar 
f]Ue Chile post.'t' la Ua\'(' de aqudla \'asta región del Atlántico Sur. donde 
prC'Val{'('('n los \"ientos del Ocstt·. ('.!oto N. d{'sdc el paralelo 30 ha~ta ('1 
Polo, y <¡ue también posee las lIan's para todo el Océano Paeífico; una 
tercera parte ch.'] globo terráqueo -~ {JUl' las posccrá hasta qU{' Nueva 
Zelandia y la Tierra de Van Diemcn's se dividan este impt'rio con él. 
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Los Estados Unidos apenas ~i tiellen tres iJJa~ de alguna impor­
tancia y estas tres son pequeñas: Long blando Rhode lsland y Xan. 
tuckct. 

ChUoe, a juzgar por los recient{'~ dt'scubrimientas del Capitán King. 
parece ser un solo innll'lIso archipiélago desde latitud 42 grado.~ h3Jita 
d Cabo ele Hornos, un archipiélago que conti<:ne cost;l.S más c .. tensas 
que las de todos los Estados Unidos y mucho más fa\'orablcs que aqué­
llas para servir de cuna a buenos marinos, ya que abundan en pese;l. 
y en ninguna estaci6n están cubit'rtas por hielo, al mismo tiempo qul.: 
d clima es lo suficientemente riguroso y el océano lo ba~tantt' tempt.'S­
luoso para que sus pobladores S('lUl resistentes, audaces }' diestros; en 
\'('rdad, los chilotes no tienen rival en el mundo entero en estas cuali­
dades. 

La enorme importancia de cstl' archipiélago, abundante en cómo­
das bahías y en pesea de todo tipo, especiallllt'nte el bacalao ~' la b;l.­
llena, se puede inferir de los hechos presentados en el Anuario Estadís­
tico dc Seyberts, acerca de los Estados Unidos. Este autor obsen'a qur 
la pesca del bacalao s6lo empezó a desarrollarse entre los habitantt'S 
de Nueva Inglaterra, en 1670, \. que en 1675, apenas cinco años mru; 
tarde, ya empleaba 665 naves, que sumaban 25.650 toneladas ~. eran 
tripuladas por 4.405 marineros, quc cada ano pescaban de 3.50.000 a 
400.000 quintales de hacalao. En un foliPto publicado por el secrdario 
de Lord Gambier, cuando éste era gobernador de >Jewfoundland, se 
expresa que ('n el año 1003. los Estados Unidos tenían 1.500 ¡l;l\'íos dí'­
dicados a la pesca en esa región y que éstos estaban tripulados por 
10.000 hombres que pt'Seaban sobre 900.000 quintales. En 1811. d mis­
mo folleto informa que había 15.000 hombreo¡ empicados en las fal'n:l~ 
y se estaba }f'vantando r procesando una cantidad superior al millón di' 
quintales de pescado. 

En 1764, los habitantes de Nueva Inglaterra. por vez primer:l. pero 
siguieron la ballena al Sur dd Ecuador) en esa ocasión descubrieron la 
ballena de esperma, la más valiosa de todas. :\lenos de die? años mi, 
tarde, ya tenían 132 na\'es. tripuladas por 5.000 Tn:lrÍlwros dedicados a 
la pesca de la ballena ('n los mares del Sur. 

La guerra de la independencia americana causó gran dcstmcci6n. 
tanto en esta~ fat'nas, como en l:lS del baC:llao. Después de !:l paz dI.: 
1783, ambas industrias languidecieron y en 1790 los habitantes de \las­
sachusetts presentaron una petición al Congreso. alegando que antes dl' 
la re.,.olución, 4.000 marineros \- 2·1.000 toneladas de barcos se emplea­
ban anualmente ('11 la p<-"Sca de'la ballena \' 4.000 marineros, ('{J1l 2,13.000 
toneladas de barcos en la pesca dd bacalao, solamente en el Estado 
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de ~laS5achusctts ) qUl' esta importante acti\'i(bd tendría qm' sl.'r aban­
donada, dI.' no !llL'(liar In a~'udd elC'1 Congn·so. S('ylx'rt agrC'ga d h{'(:ho 
importanh.' de que los pt:Kadorcs pc-rtcne'CÍan casi e,dush'amente a los 
EstadOs dI.' Nueva Inglaterra, cuya costa corre tl1tre los grados 41 r 45 
de latitud -apenas 4 grlldos dt, extt'mión- )" quc t'n esa época ni un 
solo ban:o ballC'llero era propilx\ad ele ciudadanos que ,,"ivieran al Sur 
de Conncctieut ) ni un solo h,\rco para bacalao por propietarios al 
Sur de Nueva York 

La petición de .\lassachuSdl'i fue tratada por el Congtl~o. (:on la 
atención que se nwrL'(:ía y se otorgaron subsidios y tarifas protcdoras 
suficientes no sólo para que la industria recuperara sus niveles antiguos 
sino para que aumentara t'n fOrma clara, Ahora Nm'va Inglaterra per­
sigue la ballena dI.' esperma por todo (,1 Padfjco. donde tiene aetual­
mt"nte más de 200 nanos \'f'Jeras, que suman sobrc 60,000 toneladas )' 
están tripuladas por 6.000 marincros, Esto, mientras la Vicja Inglaterra 
8p<'nas puccle elar empleo a 150 barcos. que suman 45.000 toncladas, 
con 4.500 hombres de tripulación. La razón dc csta clara superioridad 
de la Nueva sobre la Vieja Inglaterra l'S evidente y procede de la dife­
renda entre los bajos precios dl'l equipo dt' pesca y pro\'isiol1L'S en 
Nantuckct ) Ncw Bedford. }' la dudad de Londres. donde son caros" 
AUIlClue parezca c,;traño. los iu~les( 'i, sin (·xti.'pción. fletan ~. equipan 
sus naves de pesca en los dos prinH'ro~ lug.m's. Capitales britániro:s en 
cantidades considerabll'\ cstán sicndo inwrtidos de este modo, en com­
petir desfavorablemente contra la flota pesquera de :'\ue\'a loglaterra 
)' esto no cesar-.í. mientras los londint'nses no sc decidan a unir sus (:api­
tales eo una socit-dad anónima para estabkcer una gran factoría ('n el 
puerto de Cooccpci6n, ('n Cbilc, donde los gastos dt' equipo y aprovi­
sionamiento son incluso más bajos que l'n :\'antucket y donde el accitl" 
producido por la pCSC'a de la ballena prow'('ría a las naves hritánicas 
de un cargamento de retomo asegurado y L"Om.tantc. Estas na,·cs, a su 
vez, estarían ocupadas en transportar manufal'tums britállicas e inmi­
grantes irlandesl'::; al Padfi(:o. lOna sociC'dad al16l1il11<1 de tipo ~imüar po­
dria fornlarse pro\'i'Chosamenk por los arrnadorf's de Hul1 ~. de Escocia 
para la pesca de la ballcna negra y blanca. de la foca y del elefante 
marino en el Atlántico Sur v en el ]lacíHco. 

Ef.ta compañía podría 'establecer su factoría en la bahía de Ber­
kele)'. en las isla~ Falkland. que el Gobierno rle Chik plam'a ocupar) 
an('xar inmediatamente. Tanto allí como en (,1 puerto dt" San FranciS<.o, 
en el Cabo de lIornos, sc podrían l'stablcc('r puertos de asilo para los 
barcos balleneros_ Esta. .. dos compañías, con estas v('ntajas locales y los 
podt'rosos capit.lks ill\'crtidos. compdirlan exitosaml'nte contra toda la 
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oposici6n ) reducirían la nObl dl' ~u('\-a lnglah'rra a un peqUt·üo nu­
mero de Il<l\,{·~. las suficil.'ntcs para m,ultener .\provisionado el nlf'rcado 
interno, dondl' se encuentral1 prot<'gidos contra la coll1petrncia por 
barreras nduan('rns. Estas ('ornpaliías, debido a la a) \lda quc recibirían 
del Gobierno de Chile -ayuda que sería imposibk' brindar a indivi­
duos-, serian una excepci6n a la regla genera] de que la empresa par­
ticular tiene éxito donde d esfUl'íLO colectivo fracasa 

Todas las islas del gran ard1ipiélago de Chilol' l'stán cubiertas d,· 
alerce y otras valiosas y sólidas ('spccics de árholes, <¡uc el Cobil'mo 
chileno picnsa plantar en gran escala, a fin dc asegurarse de una prD­
visión abundante y barata d(' tablas para la fabricación de barriks ) 
otros artefactos n('ccsarios para las pesquerías. Desde Chiloé hasta el 
Estrecho de !l.fngallanl'S, el roblp, el cedro)" la araucaria abundan, pero 
entre el río ~ I aule, en la latitud 35 bTJ"ados, y Chiloé existe un di\trito 
casi el doble más extenso que toda Nue\'a Inglaterra; l'Ste es d sector 
de la colonización irlandesa. que se ha propuesto)" que no tiene rival 
en toda América t'n cuanto a ft'rtilidad del sudo ~ capacidad para pro­
ducir provision('s navales de todo tipo y de la mejor calidad. Esh' dis· 
trito contiene tres magníficas bahías: Concepción, \'aldivia y San Carla:. 
de Chiloé; hahías que puedC'n _~l'r convertidas ('n arsenrue-s navall.., 
iguales a los lI1C'jorcs del munclo. 

Los arsenales navales dl' los Estados Unidos rstán expuestos a su­
frir ataques de nanco st_bitos y difleilcs dc ronlram'Star desde lIalifat 
y las Bcrnmclas, mi('lItras que los tres puertos chilenos que se han men­
cionado no pu('(kn ser mokstaclos por ninguna fuerza armada e\1:ran­
jera, excepto Ullll provcnkntc de Inglaterra, sin que ésta tenga que do· 
blar, ya sea el Cabo de Hornos o el Cabo de Buena Esperanza. Las 
desventajas que tendría qU(' sobrellevar una fuena ntacante d("Sput') 
de una tra\'Cliía tan larga y tan pdibTJ"osa han sido ampliamente ilmtra· 
das ¡>er la expt'rienda de los holandeses. los ingleses y los t'spaüolf"!i 
durante los <_ltimos 270 años 

Las pesquerías de los Estados Unidos constituyen la cuna de su 
marinería y una dc sus principaks (uentes de acthidad comercial. Estas 
pesquerías de hacalao, foca r ballena trabajan predominantemente sobrt' 
costas extrañas y océanos distantcs y la venta de sus productos 1'11 I~ 
países católioos d(' Europa se hat.'t' difíeil debido ,1 la compctenci.l d,' 
los pesqueros r nlllCCst·s e in~les('S. En el año 1797 los nortcamcrican~ 
por primer,\ vC'".t: ('mpczaron a pesc.u focas en la pequcña isla chilena 
de Más Afucra, ccrea de Juan fl'rTIández, )' entre ese año y 1804, aca­
rrearon desde ahí más de trt'~ millones dc pides a Cantón donde fuI.'"­
ron "cndidas por precios qm' fluctuaron ('ntr(' uno y cuatro cl61:1rl,!; 
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cada una. Trf.'S t:lIJ.rtas partes dd pa~o fut'ron canceladas en té. Entre 
1818 y l~24. acarrC'3ron incluso un nlllllt'TO mayor de pieles dlOSdp Xew 
South ShelJand a China, pero In competencia británica les oblig6 a ven­
derlas a precios mucho más bajos que' los oht{'nido~ por ¡'l.~ de.' \f:Í<; 
Afuera 

Las pesquerías de Chiloé pueden desarrollarse n-ntajosamcntc fren­
te a sus p ropias costas. Chiloé )' Juan Fernández poseen bacnlao igual, 
si no superior en calidad, al que St' pt'sca en :-.lcwfoundland, y en mucha 
mayor abundancin. Adcm.l..~, b América E~paiiol<l y Brasil ofn'Ct'n un 
mercado mucho l1H'jor que Europa pam la venta del producto de la 
pesca, por estar C'ntcramt'lltc libre de compétcncia ('xtranjcra. Algunos 
pescadores irhUldc.'Ses con larga ('x¡K'rienda ('11 las fa('nas pesqueras de 
Ncwfoundland, han sido invitados por el Celwral O'lliggins a estable­
cerse en Chiloé y Juan Fl'rnándcz a practicar su oficio y !lO cahe nin­
guna duda de que aceptarán esta invitación. Respecto a la pesc;l de la 
foca)' la bancna en d Atlántico SIIl r el PacíficO, ésta ser;Í. rápida­
ment(' aprovechada pOf Chile, si los ballenefOS y armadores di' lIull ~ 
Escocia aceptan la invitación que el Ceneral O'lIiggins les hará para 
formar sociedadt>s anónimas para e.\:plotarlas_ Estas iniciativas. en vel: 

de disminuir el tonelaje bajo bandera británica, lo incrementarán COI1-

sidcrablem('utc, facilitarán la emigradón irlandC'Sa en gran escala y can· 
tribuirán a unir así el Reino Unido \- Chile con 10'1 lazos indi'lolubles 
del afecto y el prm'echo mutuo_ . 

En segundo lugar después dc la pesca, l'l comercio de aearrl"O es 
la escuela principal de hombres de lllar y una de las más importantt-s 
fuentes de riquC'.lu y poder. Mediante un Ir,dado de comercio firmado 
rcci('Dtcmrnte, Chile y Perú se han comprometido a proteger sus pro· 
ductos mutuamente de tal modo (lue ('1 mefcado del Perú quedará prác­
ticamente asegurado para d trigo, la harina, el jabón y las n'las· chi­
lenas, ,- l'l mercado chileno para el aZúcar, arroz y algodón cid Perú. 
Por medio de este arreglo, los Estados Unidos perderán un llH'rcado 
que asciende a más de dos millolles de pesos en d Perú y sobre un 
millón rn Chile para la Vl'uta de té, azúcar r otros productos importa­
dos_ Esta suma de tres millones la percibían los sobrecargos estadouni­
denses en cobre chileno y plata peruana que llevahan a China, las islas 
del Oriente y la India dondl' adquirían produt'tos de <'Sas nacioll('s para 
su ycnta en Europa, los Estados Unidos e indusiH', Chilc )' Pl-rÍl. Esta 
ruta comercial ha sido explotada l'al} &I'fande§ ganancias por los Estado~ 
Unidos durante los últimos diez años utilizando naves de 300 a 400 
toneladas de registro. Durante el pr/aimo afio .. Chile desplazará a los 
Estado<¡ Unidos de t'Sta ruta a~í cOmo de un;} sim~lar pero nwnos illl-
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portante, que corre ("ntn' Panam¡\ y GU3~'3quil; en una palabra, Chile 
s610 nelTsita alrClledor de 20.000 trabajarlorN awírolas ir!.lOdt."Scs d 
los que ) a se están muriendo d(' hambre ('n su patria o ('m pujando ;¡¡ 

10.\ inglC'sC's hada la mi~eria, para barrer la handera dl' los EstadOs l'ni­
dos fuera del Pacífico con la sola ('\e(,!X'ión d(' algunos pot'os b.uil'lwros 
(Iue podrán \'enir .1 pescar para pron'('r de acl'itt' (,1 mncado interno 
de su país, 

No es s6lo en el p¡ldfico que los Estado~ tTnidos eorn'n d p'-'ligro 
de perdC'r su COIn('rdo exterior y de acarreo; lOS probabk' qm' sufran 
grnndcs r('veses ell los Océano~ Atlántico e Indico tambi{'n, Perderan su 
comercio en el Pacífico debido a la superioridad dt· las \'l ntaj.ls natu­
rales de Chile, pero sus pérdidas collll'rciales en d Atlántico Sto ddJcrán 
a sus esfuerzOs prematuros para iHld.\11tarse al proct'\o natural dd pro­
greso de todas las naciones, Los Estados Cnidos ll' dl'lX'1l a I~ EstadO!. 
de Nueva Inglaterra su indqx'ndencia, lambi¡"n Il' ddx'll su au~t' ro­
Ille'rcial achlnl y su grandez,\ m.uítima, pero asimismo \e deben las ta­
r¡(as de' los afias 1.';24 )' Ui2<;, El objeto d('{'St<l~ tarif .. s es prot('~t<r 3. los 
manufactureros de los E~t¡\dos Unidos detrás de una alta barreTa de 
nduana. .. , Su re~uhado ~l'rá \a rle'~lrucción del cOI11('rdo exterior de la 
UniÓn y su marina mercante quedará reducida al comerdo dl' cabotajt' 
('ntn.' lo~ diferentes estados del Estl', El comercio dl' acarrco dC' logIa· 
tC'rra SCT;'i el gran bclll'ridado por (>Sta política de los E~t.ldO<l l'nidO<i, 
pues podrá ('fectuar las importaciones que antC'S dt"Ctuaba cn sus pro­
pios barcos, Los productos d,' Canadá, ~{'W Brunswkk y ~o\'a Scotia. 
India \' Egipto fl'emplazar¡ín abundantemcnte' todas las materias primas 
que Inglaterra importaba hasta ahora desde los Estados Fnidos. El 
<mico artículo acerca dd l'lIa! puede existir alguna duda t'S el algodón, 
pero mediante d cultivo cuidadoso, éste se puede producir en \'aria.~ 
partes de Sudamérica de tan buella calidad como en Carolina del Sur 
o Ceorgia, E\ P(·n'¡, Brasil ~ Egipto, ('amo las Indins Occickntal,'<j u o\Tfls 
pals("S del Orientt' ('011 segurichd SOn eapact'S de producirlo ('11 blll'¡:lS 
conc1icion('S, 

Este será el dedo Ílw\'Ítable de las tarifas dt' '\U('\'o1 I n~latl'rra, 
si l'<j que no son dcrogadas rápidamente, cosa que no par<'Cc probablt' 
Asl. mientras los Estados Unidos cierran sus puertos al mundo. Chilf' 
los abre a todas las banckra~_ En las pla~'as de la incOmparable Bahía 
ele Concepeión, cerca del plKrtO tlt' Talcahuano, un.l nucva dudad se 
le\'antará que lle,'ar{¡ el orgulloso nomhr(' de Independt'ncill, para cOn' 

memOrar el más glorioso e\'('nto en los anales del país, En dla U" le­
"antarán amplias bodegas y aln1<lc('nes que se sumarán a l o~ qlll' ~Il 
('xisl('n l'n Talcahuano, En ('~to, illmacl'nes se podrán ckpo .. itar Ia.~ !\leT' 
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cadcrlas l1lan\lfacttlmda~ del Ikiuo l'uido \ de allí ~{T di~tribuida!> ;l 

Iraves el!' t(lda~ I.l!; l'Üsta~ cid gr.lll OCC;lOO. ;\ cambio de la phl!a, el al­
godón y doro dc-] Perú, d cacao ell' Cua~a'luil. doro dd Choco, el 
índigo y la \'ainilla d{' C:uatcmatl, la gran!'! dt' O:IX>lCa, el OrO, la plat.¡ 
y (,1 a lgodón d(' Mé, ioo '" Cuadilbjara, y t'l oro y la pbta de Sonora y 
SinaJoa, los cueros '" d s{'bo de California. Todas ('!:itas \'aliosas mer­
caderías. agregadas ' al a('('jh.', d,iumQ. lino. t1lla y \'¡nos clt' Chill.' -ya 
que éstos serán hl('~o producidos en llbund;mda ~' cll' {''('clt'n!e cali­
dad- proveerán a las na\'C5 inglesas qU{' traigan a Concl.'(x:i6n mrlnll­

facturas e inmigrantes irlandeses l'on cargamentos el" retorno. Dc c~t{' 
modo. mediante la creación dI.' un puerto libre en Takahunno ~ la di­
visión del comercio entre los barcos ingleses ~. chilenos del modo hos­
qut:'jaelo más arriba, netcs y precios bajarían tan con"enientem{'nte, Cjue 
no sólo los puertos del Pacífico podrían S<'r abastecidos provechosa­
mente con productos manufacturados britiÍniros desde el pU{'rto de In­
dependencia, sino que también las graneles l'iudacles dl' los Andl'S, como 
Potosí, Chuquisaea , Huanaco, lIuaras, Cajamarca, CUl'nca. Quito, Bo­
gotá, Cartagena, León, San Salvador, Toluca. \léxico. Valladolid, Cua­
dalajara, Jcpu. etc" y dl'sele ¡m'go, las dudades de todo Chill', 

La población marítima de Jos Estados Unidos es, sin eluda, con~ i­
derable {'n la actualidad. segunda en número \. s610 detrás de aquella 
del Reino l'nido. Sin embargo, el d['(;to d[' las tarif¡ls inc\'itablelllente 
será su disminución gradual, mientras que la población lmnÍlima de 
Chile, que hoy día sUllla Illás de trí'inta mil hombres dedicados a la 
pesca ~' a la navegación, necesariamente tendrá que aumentar rápida­
mente bajo el sistema de libre comercio. Esta tendencia se verá acen­
tuada especialmente si la corriente de emigración irlandesa que actual­
mente se dirige hacia los Estados Unidos, fuera dirigida hacia las pla­
yas de Chile, 

La población de una nación puede -según las circurutancias-, 
("star muy bien adaptada para la defensa y al mismo tiempo ser inf'ficaz 
para la guerra ofensiva. Este (>S precisamente el caso con el pueblo de 
los Estados Unidos. Allí cada hombre tienl' suficiente para vi\'ir <:on· 
fortablemente y nadie ('xpt"rimenta la necesidad imperiosa de alistarse 
en el ejército o marina para evitar morirse d(' hambre. Esto también 
es cierto dd hombre de mar estadounidense quien, por su origen y pri­
meTa educación. (OS básicamente un granjero y un mecánico \. por lo 
tanto un hombre que puede ganarse In vida en tit'rr,\ apellas dl'j;¡ el 
mar, Es precisamente esta versatilidad del marinero l'Stndoun idensC' qu!' 
le hace tan valioso en la pesca de la ballena y del bacalao, que le 
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indispon!' a somí'tcrs!' a In disciplina d~pótka ) pequcñ,1 paga de la 
marina de guerra. 

De este modo, a pesar de:' la grau población marítima de los Es­
tados Unidos, el Gobierno expl'rimt'nta gran dificultad para reunir 5.000 
marineros para sus naYes de guerra. ~Ikntras tanto. Chile podría Ucil. 
mente reunir doble de t'se número si tuviera que utilizar sus sl'n'icios 
y poseycra los fOndos p:tra pagarles sus sueldos. Sólo cn el Archipiélago 
de Chiloé se estima que "i\'('n 20.000 pc~cadores ~csto porque en esla 
región cada ciudadano es pL"Scador- r de acut'rdo a lo establecido por 
el General O'Higgins durante su gobierno, todos los va rOlles de 15 alios 
o más deben cnrolarsc en b milicia naval o militar)' estar listos para 
servir dentro y fut'ra dt'1 país si fuere nccesario. Este sistema es tan 
eficiente como la conscripción, ~'a que ésta se acostumbró a sistemas 
similares bajo el dominio colonial de Espalla. 

El marinero chileno, en general. es s!'guralllcntl' el mejor del mundo 
cuando sirve bajo oficiales \'aliC'ntes y diestros, pucs ('s sobrio, rrsistl'nte, 
de gran coraje) notablemente suhordinado y obediente. Durant!' la 
captura de Id fragata espai'iola Esmeralda, una de las emprC"Sas más 
audaces llevadas a cabo en el mundo entero, Lord Cochrane v el Ca­
pitán Guise utilizaron exclusivamente marineros chilenos, ya' que los 
marineros británicos y estadounidenses del escuadrón chileno rehusaron 
presentarse como voluntarios para esta expedición. Este hecho dice 
más que volúmenes acerca de la calidad del hombre de mar de Chile. 

El marino chileno tiene un solo defecto: no puede vivir bien en las 
regiones tropica1cs como lo hacen el británico o el estadounidense}' es 
sumamente susceptible a contraer fiebres. Este defecto se remedia fá­
cilmente empleándolo -cuando jo\'en- en travesías a 10$ trópicos en 
busca de la ballena de esperma y sometiéndolo a una dieta razonable 
con uso adecuado de calomelanos. Actualmente los chilenos consumen 
con su alimentación una cantidad enOrme de grasas que les causan in­
digestiones y acumulación de bilis, cosa fatal en los trópicos. 

De los hechos enumerados se puede inferir que Chile posee todos 
los elementos ~con la sola execpción de la cantidad total de población­
y todos los rC'Cursos local('s, para llegar a ser lIna potencia rnadtima de 
primer orden, superior en grado sumo a los Estados Unidos, incluso, si 
esa unión de estado permaneciera inalterable ~cosa muv dudosa. Los 
gérmenes de la disensión y de la eventual separación de esos estados 
ya están siendo sembrados profusamente. Existen sentimientos diferen­
tes}' conflictos de intereses entre los estados del Este ~' los del Sur, 
incluyendo Louisiana. En los primpros hac(' tiempo que se abolió la 
esclavitud}' existe la intención de conseguir la abolición en el Sur tam-
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bi~n. \dcll1,is. han c.'OIl\t'f,"Uidu -nwdi,wlc 1.1S tarifa~ ndudrwras- obligar 
¡\ los EstadOs cid Sur a pagar pH'dm mucho m,¡" altos por los productos 
manufacturados que COllStunt'n c¡nl' si lo~ compraran directamente a 
Cran I3rctaüa. Los estados dd Sur. al Cílntrario, ('~t;'ín r(':mellas a no 
abolir la ('scla\ilud ~. COTlOct'1l SIIS intC'rest's dl'rnn~iac1o bien para 50111('­

terse a los p{'sados impuestos que rí'prt'St'utan las tarifas ¡lduancras 
aprobadas por los Estados del Este para toda la t' ni6n. Adcm:h. en 
toda la L'nión no ('\i"ll' ninguna posición d;ln' tanto p:na el Atlántico 
como para el Pacífico. mien!r;1s que Chil(' p<Xff' la 113\'(' al AtJ.íntico 
desde b latitud 30 grados sur hasta ,,1 Polo antártico y tamhién la en­
trada del Océano Pacífico. 

Al mismo tiempo, Chile no ti('ne ni siquiera el más leve asomo ni 
podrá trnt'rlo nllm:a, de gprmcm'\ de desunión, ya que dentro del país 
no existen diIerencias dt· opinión ni conflictos de intcrL'S('S que pudie. 
ran dividirlo. Al contrario, sus brazos í'Stán nbiertos pnra rt'('ibir toda \¡l 

población roo undante de Irlanda, Esta inmi2;radón es lo {mi{'() que 
Chile necesita para unirse a Cran Brt,taiia con los lazos más estrechos 
de mutuo interés y amistad y al mismo tiempo transformarle en la se­
gtmda potencia naval tlí'! mundo después de Gran BretlUla, cuya alta y 
dominnnte posición estaría de este modo garantizada para siempre'. 

Estos hechos y <'Stas posibilidad{'s l'neierran una gran esperanza 
para toda 1.1 humanid.ul, ya que iu~tifican la c:rt'encia de que las gue· 
rras del futuro serán breves y muy {>9Cas. lnglnterra y Chile, de esta 
manera unidos, poderosos y pr6speros sólo estar.'ln interesados t'n la paz, 
meta que estará dentro de Ins posibilidades, ya que el poder quc les 
dará esta unión -posible gradas n los Inzos forjados por la colonización 
irlandesa- serA la mejor garantía de éxito, Sin poder. o sea, sin unidad, 
todas estas esperanzas carecerían de bases sólidas, 

;..lo podemos engañarnos a nosotros mismos )' creer que la desapa· 
rición de la animosidad engendrada por los dos conflictos que desgra­
ciadamente han tenido lugar entre Cran Bretaña y sus descendientes 
estadounidenses ('s total y ddinitiva, Las victorias de la guerra de la 
Independencia y la gloria nacional del pueblo de- los Estados Unidos 
-pueblo que no deja dl' ser un poco \'anidoso- están basadas en la 
desgracia de Gran Brctai1a y el desmembramiento de su imperio. He 
aqul la dificultad, la insalvable dificultad ele poder establecer un sen­
timiento d(' unidad nacional entn' estos dos países, o siquiera estableCl:'r 
un intl'rt!s comercial común mientras subsistan 1¡IS tarifas de los Estados 
Unidos, Por <,stas razones, la existc'ncia en ('stc Ill'misf<,rio de una nación 
fuerte con tales sentimientos de animosidad haC'i¡1 Gran Br('taiía ('~ una 
tentación constante para que Frnncia o Husia, o ambas juntas precipi. 
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ten una guerra contra Gran Brctalia. conscicntl'~ ell' éstas ]lcvaria inc-.'i­
tablcmcntc a otra gucrra <,ntre Gran Brt'laTia \ los E~tados Unidos so­
bre las mismas t'uestiOlll's que pn'Cipitaron hl 'gul'rra dl' 1$12, {'S dl"dr, 
si acaso naves libre'S significan IIIt'rcaderías, e induso, hombn'S libres. 
Este' asunto, l'OUlO bil'll se sabe', quedó ind('('iso ('11 d Tratado dl' Chmt 
Dc todos modos, ésta será la. ('OllSl"CUCllCÜl Ílll'\'it.lble de la prcsfficia 
de una nación poderosa en csl" hembferio si es que no se tornan me­
didas para contrarrestar su aeciÓn. Los puntos de vbta de \Ir. \Ia­
dison sobre este asunto fueron {"plicados c1J.r;¡Ulente poe. él mismo \ 
publicadOs en su revista oficial, t'l :'I:ational Inte'lIi~cncer, al comienro 
de la gu<:rra de 1312. En este ,ntículo. ).Ir. ).Iadison cxpresa lo siguiente: 
'Las kYl'S de Cran Bretalia ~'a no son problt'ma para los Estados Llni­
dos. El problema de la paz es sólo un proble'l1la de cómo este Co­
bierno la logrará mediante el uso de los amplios medios a su alcallCt' 
para hacerla rápida. dl"Cish'a y gloriosa. La paz, cuando venga, d"bt'rá 
traer consigo más qUl' una simple confesión dl' tu trOpelías británicas, 
más que una retracdón de sus tiranías. ~o basta qUl' cese la {'j{'(;uci6n 
de estos males para que se produzca la paz; deben sCr cOmpensadas e 
indemnizados}' se debe entregar al mundo cntero una garantía de que 
los de'rechos de nuestros ciudadanos esclavizados serán respetados. así 
como los de la bandera que, ('Omo ('] suelo de la patria. debf' garantizar 
y asegurar los dCT('('hos de todOs los (lue navegan bajo ella. Los derechos 
de los neutrales deben ser reconocidos y respetados y la tiranla britá­
nica, así ('01110 la tiranía miza antes de ella, deben abandonar toda 
pretensión de que hombres libres se inclinen ante sus símbolos de usur· 
pación" 

Así habló ).fr, ).Iadison en lRI2 y así mismo habl6 cada uno de los 
ciudadanos de los Estados Unidos en una época cuando su población 
apenas alcanzaba a los siete millones de habitantes. ¿Qué estar'n dis­
puestos 11 decir en dos años más cuando su población sea el doble de 
esa clIra? Los pobres "cíudadanos esclavizados" que menciona el Presi· 
dente ~Iadison en un lcnguaje tan malé"olo no eran otros sino los 50.000 
marinos británicos que, sobornados por la ofC'rta de salarios el doble 
de lo normal habhUl abandonado l'1 servicio de su soberano (lue de 
acuerdo a las le)'cs establecidas tenia el derecho a reclamar esos servi­
cios, especialmente cuando el país estaba envuelto en una guerra en 
la cual se jugaba nada menos que la existencia misma del país como 
nación libre e independiente. 

Sabido cs que la paz es la mejor época pam prepararse para la 
guerra, y por lo tanto para contribuir a evitarla. Esto hace que las ~e. 
mandas del pueblo de lOs EstadOs Unidos sean objeto de preocupaCión 



constante para todos los estadistas británicos. Deberían considerar seria­
mente las nnlajas que se ofr€'Ct"n a ciudadanos británicos que no en­
cuentran empleo en su patria, mediante la emigración a otra nación 
del Nuevo ~fundo, cuyas victorias, independencia y gloria nacional es­
tán identificad;l~ CQn un individuo cuyo orgullo más grande radica en 
d hecho de que es hijo de un irlandés y que ha trabajado incesante­
ment" durante los últimos vC'intc afias planeando} ejecutando medidas 
calculadas para atar a su pais a Gran Bretaña con los lazos dd ¡nteres 
material,' el afecto mutuo. Si los terratenientes de Irlanda decidieran 
ahora cu~plir su deber para con su patria y apoyar sus vastos planes 
de colonización. sc empicaría a cimentar un imperio quc cubriría el 
universo entero. Este imperio estaría basado en la voluntad de los 
pueblos. en la ,'erdad, la justicia, la religión)' la moral, y mantenido 
por la irresistible fuerza annada dl' Gran Bretafia ~- Chile, .\Icditando 
acerca dl' la po<;idón del UllO en d Vit'jo ~,Jundo y dd otro en el Nuevo 
\lundo, ~- acerca dd progrpso haeia occidt'nt(' de 105 cuatro grandes 
imperios de la antigtiedad, desde d Tigris hasta el Tíber, no parece 
exagerado pensar que ('SIc imperio uni"ersal basado ('11 Gran Bretaña 
y Chile no hace sino confirmar la visión profética del ilustre Berkdcr. 
quc c1:prcsó: 

Rwnlwa Occidente marc{¡a !m destinO imperial 
Con cuatro etapas cumplidas ell glorio,fa trayl"ctoria 
El quillto acto cerrará el drama que uiuimo,f 
Cufmin(mdo el e:.fucr;:o mas noble de /a historia. 

11. BIBLIOTECA l3oDu:lA'\'A, t..'::>;"·EI\SIllAD DE OXFORD 

.\IS ~orth b 29 

El presente cOntrato, hecho el decimosexto día de diciembre del 
año de nuestro SeñOr de mil ochocientos "cintitrés, entre don Bemardo 
Q'Higgins. Capitán General de las Repúblicas de Chile r el Perú, Ge­
neral de las Provincias Unidas del Río de la Plata, hijo y heredero de 
don Ambr~io O'lIiggins, natural dd reino d(' Irlanda ~- antiguo Virrey 
del Pe".'I, difunto. por una parte, y Sus Gracias. los duques de Dc­
vOllshin'. I..<'ist('r, \\,('lIingtoll y BUl'kingham~ SllS Gradas. los Arzobispos 
de Armogh y fN'lm. d obispo arl.obispo católico romano de DubJín ) 
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Cashel; los más nobles marqueses de Landowne, Downshire, \Yelles_ 
ley)' Hastings: los mur Honorables condes de Ormonde, Fitlwilliam, 
Fingal, Garrick, Darnley ) Gonsford; los muy lIonorablcs Vizcondes 
Clifdcn, Po"'erscourt r Lismorc; los muy Honorables Lores de Carberry, 
Hutihison, Beresford y J\<laryborough; el muy Honorable Charles Bushe, 
Lord Justicia; el muy Honorable WilHam Plankett, Fiscal General de 
Irlanda; el Honorable J. Vandelcur; el caballero Rod('rick Connor, Señor 
de la Cancillería de Irlanda; el muy Honorable Sir John Newport; el 
Muy Honorable Sir Robcrt Peel; el J\lu)' HOnorable Charles Grantt, 
miembro del Parlamento Britániro; el muy lIonorable Ceorge Kno,," 
de la ciudad de Dublín; el Honorable James Abercroobic; el Honorable 
Cristopher Hutihiruon; Sir Edward O'Brien, baronct; W¡¡liam "'Hber­
foree; John Smith; Owcn Wynne r Thomas Riee, también miembros 
del Parlamento; el Ceneral Sir Johl1 Doyle, Sir Brent Sp<'llccr, Sir Te­
re!lce O"Loughlin, Sir William O·Callaghan, Sir Denis Pack; Sir Charles 
Doyle, de! servicio Británico, el General \\'il!iam :\li1ler, jcfe cn servicio 
en el Perú; d Honorable corone] 11. Buttler, dd scn·icio Británico; el 
coronel O'Brlel1, del servicio de Chile; los eorOlwles Sandcrs \ OLean·, 
del servicio de Colombia; el Dr. Whit(', 'al St'n'icio de Chile; los 00<-­
tares Harl\" \ Cambie, de la ciudad de Dllblín; el caballero Da\"Íd 
Barday, d¡'re~tor del Banco de Inglaterra: el eaballero Arthur Glliness, 
directOr del Banco de Irlanda: John y Edward :\Iillcr, hermanOs del 
General :\lilkr: el capitán ~ I ark S\\'iney, de la ~ l arina Real de Gran 
Brctalia: el capitán :\Iorgell, de la marina chilena: Charles IIerring ) 
Richard Jafra)', de la ciudad de Londres (comcrciantes); Thoma~ CrOC\.;­
white y Hugh O'Connor, del comercio de Dublín: Thomas \lc Kt"!lm \ 
Robert Hartly, cOncejales de Dublín: William Walsh y Charles Williarns, 
juristas de Dublin: los Rc\'erendos r:harles Hare y V. Sanders, rolegiah's 
de la Univen;ichld de Dnblín; d Reverendo Thomas Randcliffe, secre­
tario de la sociedad de agricultores irlandeses y el Caballero Richard 
Cane, de Dublín, por otra. Directores del pro~'eeto que se menciona: 

Que recientemcnte ha sido establecida una sociedad con el fin de 
mejorar las condiciones de los campesinos e indigentes irlandeses y (Iue 
como ('s universalmente admitido, de que uno de los medios más efec­
tivos de mejorar las condiciones de los campesinos irlandeses es estimu­
lar la inmigración de una parte de ellos a países fértiles y saludables, 
donde puedan mantenerse ellos y sus familias en buenas eondi~ionC!i, 
gracias a sus trabajos e industrias (y que el dicho Bernardo Olh1-!~ins. 
tiene \. posee vastas l')(tenSiOlH'S de tierra de gran fertilidad, donde po­
drán ;llantcners(' ellos \' sus familias ron ('ntt'ra eomodidad gracias a ~m 
esfuerzos e indu~trias f. y que d dicho Bernardo O'Higgins es durflO \ 
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posee vastas extensiones de tierras de gran fertilidad y que cuentan 
además COn el clima mi, favorable para la salud y las labores agrícolas 
de los camp('sinos irlandes(,<¡, situadas en una región de la Republica de 
Chile llamada y conocida anteriormente con el nombre de la Isla de la 
Laja y ahora llamada por cl dicho Ut:rnardo O'I1iggins, ~Pcqucña Ir­
landa", cOmo homl"naje a la patria dl' SllS antepasados y que el dicho 
Bernardo O'lIig,~ins, eslando plenamellte cOIwencido, de que tanto la 
patria de sus antepasados como su pais natal se beneficiarán mutua­
mente con la inmigración de irlandeses a Chile, y deseoso ele prestar 
toda posible ayuda ~. asistencia en la realización de tan benéfico pro­
yocto. Este contrato, en consecuencia, avalado por la consideración ya 
dicha ~' también en comidl'ración de la r(,l1ta, r('S('n·as, provision<,s )' 
rondiciom~ qu(' luego st' mencionan por el dicho Bernardo O'Hig~ins, 
da, presta y eonfín y por (-\ testimonio pn_'S<'llt(' dona. confía y lo te~ti­
fica. delante d{' lo~ dkhos Dir('dores" 

y en su post'Sión a(;tual ahora. por virtud dl' un traspaso y \'Cnta 
a los ya nombrados, por d di<:ho RCnlardo O'I1ig.c;ins, por ('1 término 
de un año que COmienza a regir. r-l día antes d(' la fecha en qu(' f'Ste 
documento se firm<' de- acuerdo a 1m liSOS d" tramrercncia y posC'Si6n 
~' para sm herooeros y legatarios 

De las tierras ~- posí'Siollcs quc el dicho B('mardo O'Hiigins time, 
posee,. qu{' de alguna mall('ra 1(' pertl'llf'Cen en la hla de la L..jn, ahOra 
conocidas ron el nombre d(' Pl'queña Irlanda l'1l la Rt'pública de Chile 
\" que tienm por limit!'s ("n el norte el río Laja y por r-l sur al río Bio­
bio, por el este al río o I<x ríOs que lo separan de lds ¡.,rrancles Pampas o 
planicies ,ituadas ell el lado ori~"llte de- los Andes \" por <'1 oeste ("on 
las tierras pcrteneóentC'S a los sigui('nt<'S individuos Panrs, Escobar 
y Godoy \" otros propietarios, con la (',cl'pei61l el1 (;sta dOllaci61l d<, las 
casas patronales ~ las t¡('rras ad.\"acentt'S' dI.' propiedad del dicho Ber­
nardo O'Hi~gillS \' los qu'" d{'n'ngan d(' I<x dC'r('Chos de cualquie-r pC'r­
sana que haya adquirido el derecho de haC('r pastar ganados ell ciertos 
\"all('S d,· los Ande, incluidos t n e~t(' contrato d{' kncr, ~ozar \' usu­
fru<:luar Ja_~ dicha\ ti{'rra~ ~ post'~ion"s aqui dadas y eeelidas" excluidas o 
antt'S excluidas por los dichos Dircctorcs } a nombrados" 

Sus heredenh y representantC'S para siempre y bajo la confianza 
que se destinen a los diversos liSOS. proyectos y propósitos aquí ex­
presados ~. declarados. ¡,winiéndosc <l pagar desde C'Ste momento al 
dicho Bernardo O'lligg:ins, a ~m h("rederos \' Iq~atarios anualmente 
duranh,' sietC' aílO~ desde esta r{'("ha" cierta ("¡tntidad de {'{'hada \' trigo 
(si S" pidi¡"re \- d ~d(· ~" hasta d(-"ipul'~ d!' la c"piral'ión cid 1'137.0 ele 
siete añlX) y dt· allí com'<'nir t'n pagar dos \"{'("es al ailo al dicho Ber-
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nardo O'Higgins, a sus herederos)' legatarios por ('Onccpto de renta, la 
sexta parte de las cos~has anuales que produzca el cultivo de estas tie. 
rras o su correspondiente valor en dinero. Esta renta será determinada 
por la opinión mayoritaria de una ('Omisión compuesta por tres tasado­
res competentes e imparciales: Uno será nombrado por el dicho Ber. 
nardo O'IIiggins, sus herederos O legatarios; otro por el Agente o 
Director de la dicha Sociedad y el tercero a propuesta de los dos ya 
nombrados. En caso de que se acuerde pagar en dinero esta sexta parte, 
ésta no será entregada al dicho Bemardo O'Higgins, sus herederos o 
legatarios antes del 24 de junio de cada ailo. Desde esa fecha ~- si no 
se paga en un lapso de wintiún días, será lícito para el dicho Bernardo 
O'Higgins, sus hcred('ros r legatarios intervenir las granjas morosas) 
poner en venta en pública subasta los bienes necesarios que se testi· 
monian en este contrato. Los directores va nombrados SCJ"\-irán de a\'alrs 
en esta cl{lUsula. Las dichos directores 'podrán actuar d(' la misma ma­
nera, corno miembros de la Sociedad, d" la cual son miembros e~ oficio. 
También los dichos directores reunirán aun si ('s necesario, por hipo. 
teca de las tierras ya descritas, la cantidad de dinero flue permita el 
traslado de quinientos colollos por lo mC'1l0S, de la bahía de Cork en 
Irlanda a la bahía de la Concepción en Chile. Y que los dichos Dir('('· 
lOTes ell los contratos de cada colono, agregaran la~ dáus,ulas dc estos 
gra"amen('s. También scrá obligaci6n de los Dichos Directores tomar 
las providencias neeC'sarias, a fin de asegurar el pago de la deuda hipo. 
tecaria, como asimismo de la renta reservada al dicho Bernardo Ol lig. 
gins, sus hcrederos )' legatarios, bajo las eOlldidoncs mejor calculadas 
para asegurar el bienestar de' los colonos. 

y se declara que cinco o más de los dichos directores son nCC('lia· 
rios como número mínimo para firmar toelos los actos y contratos que 
se les confíen. Y quc los dichos directores, sus herederos O legatarios, 
110 serán bajo ningún concepto responsables del pago de la renta anual. 
aquí ('Onsignada, la que sólo será responsabilidad de los morosos afectos 
a ella. 

En el evento de que en el lapso de dos años, los dichos dirl.'Ctores 
o la Sociedad no determinen ninguna medida concreta cn la acrptaci6n 
del presente contrato, ni se embarquen a quinientos ('Olones de Cork 
a Concepci6n con el objeto de realizar los prop6sitos aquí manifesta· 
dos, toelas las presentes cláusulas se daran por nulas. 

En testimonio de lo cual el dicho Bernardo O'Higgins nnna su 
nombrc \ pone su sello. el día Y mio ya Illencionados. 

Bern/lrdo O'J J j~iltv 
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Firmado, seUado ) enviado por el dicho 
Bernardo O'lliggim, en presl'ncia dl' 
Nicholas Roskill, dl' In dudad dc Lima \' drl 
puerto dc Livcrpool \' ell' • 
Sam Duncan, de la c'iudad de Lima. 

Lima, 16 d e dicirmhre d(' 1~23, 

Señor : 

Con ,'h'o ¡nteres en la tierra de mis antcpasados. me he enterado 
con gran gusto d(' la formaci6n de una sociedad para mejorar las con­
diciones dc los irlandeses indigl'l1 t c~. ~otificado por periódicos de que 
en una numerosa , rl'lipt'table asambh'a dl' esta sociooad. fue Ud. 
llamado a presidirla. pr('$umo ('11 <:otls{"Cuencia que debe ser un celoso 
defensor ele ella. Con este convencimif'nto y ('11 virtud a las altas pren­
das d(' carácter que le adornan. conocidas aun en este kjano lugar del 
mundo, no sólo por \'uestra valentía en el campo de bataUa, sino tam­
bién por la humanidad d('splegada hacia \'u~tros paisanos nCC<'sitados 
de ayuda, estoy s('guro de \'ucstra indulgenda ni molestar su atención 
en un asunto que por muchos aiios ha ocupado mis pensamientos, aun 
cuando los acontecimientos que se han desarrollado r que he "h'ido 
en estos últimos quince aiios, no me hnn perm itido hasta este momento 
nada más que pensar en ello. 

Irlanda dio luz a mi padre y Chile a mi madre: me considero per· 
frneciente a ambos países y quiero servir a ambos como desde hace 
mucho tiempo ha sido mi deseo, Pienso que no hay dos paises mejor 
confonnados para complementarse el uno al otro que Chile e Irlanda. 
El e~ceso de población l'S la causa principal de la pobreza dd uno, 
como la escasez de ella del otro, Sl' puede prcd<'Cir no sólo sin teOlor a 
equivocarse, sino casi COIl absoluta certeza, que la unión de ambos 
producirá su felicidad. 

Un solo tropiezo se presenta a los campesinos irlandeses que pueda 
obstaculizarles su establecimiento e11 Chile: La distnncia que hay entre 
la bahia de Cork y el puerto de la Concepción. viaje de tres a cuatro 
meses. Esto lo dejo a la consideración de LId, y de Jos humanitarios 
benefactores de estos indigentes, pues pil'nso que esta pobreza no 
puede scr obshículo, particularmen te. si se obser\:an las ventajas que 
estos inmigrantes disfrutarían ,,¡ ~(' les otorgase un Im:~tamo que sería 
por supuC'Sto canC<'lado u ('Su socit-d:l(1 ell un plazo oportuno, 
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Cuando considere tal asunto, Ud, encontrará testimonios materiales 
en la experiencia de mi íntimo amigo John ~liller, a quit'll he pedido 
hacerse cargo de esta carta y que como todo ingles eI{' bien L-'Stá prrol:u, 
pado por ali\'iar los sufrimientos de Irlunda. . 

Este caballero es hermano del g{'m~ral ~liIler. un oficial cuyas ha. 
zaiias cn Chile y el Perú durantc hUi gloriosas campatias de la Indepl'n+ 
dencia son una but'na muestra dl' su valentía ~ \'alor, y que le han hl" 
cho acreedor de absoluta confianla en cargos de las más altas respon­
sabilidades; comisiones todas '1m' han contado con el general belle­
plácito, 

El seiior ~Iiller ha viajado extensamentc y ha observado las más 
diferentes materias con ojos de acucioso obs('rvador. Es, además, per­
sona de estricta \'cral'idad ~ sus informaciones son absolutamentt' di!-,'1I:lS 
dc confianza, Como las preseult'S circunstancias no me pemlilell to­
davía visitar mis poscsiones ('Il Chile, lugar propuesto para la coloniza­
ción irlandesa, me siento obligado a sellalnr para su información, que 
por la fertilidad de sus sucios, la salubridad di' su clima, sus r('Cursos 
minerales)' agrícolas, la isla de La Laja puede s('r considf'rada como 
una de las regiones más ricas dd mundo, Se la ha llamado Isla de La 
Laja a causa de estar aislada por dos grandes ríos, el Laja ~ el Iliobío 
Yo, ademús, la he (knominado pcquf'lia Irlanda o baja Irlanda, e01110 
homenaje y recuerdo a la tierra de mis antepasados y estoy orgullos!) 
de decirlo que ya muy poco le falta para transformarse en una tierra 
floreciente de leche) miel. 

Cuando mi \'ellerahk' padre fu{' nombrado Gobernador de Chik, 
fundó la Isla de La Laja, territorio hasta enlonces despoblado y sólo 
habitado por anirnaks salvajes, Anh's dI' 511 muerte tuvo, sin embargo, 
la satisfacción de \'erb cubierla dc campos de tri~o. de vii'jas, de ma­
nadas de ganado) poblada por una IlU11lerOSa y feliz comunidad. 

De todo esto, a l'xC{'pciún de las \'Íli,\s. nada queda, Las tropas ('$­

paliolas destnl) eron ~ arrasflron la Isb de La Laja, particularmente, 
por collsidt'farla la cUila de las lil){'rtades ~ de la Indepcndencia de 
Améril:a 

Ile pasado la mejor parte de mi "icId ('n d campo, pero también 
me siento nalur¡¡!lllente inclinado a la vida militar \. vería complacido 
que el1 el dicho plan (\(> colonización se tomara {'Il' cuenta a soldados; 
selÍa para mí moti\'o de real complacencia \'er entre los colonos a mu­
chos de Jos \'ct<:ranos dl' su distin~uido fl"'gillli{'nto. ell particular a los 
del Sí, ~k h,m di{'ho qll(' I'llo~ L' eOl1sickr,tIl C01110 [J un padre \ q 

aceptaran mi ilwiLll'icllI de unir ;1 Chik'. J¡,ll'ía lo posible por tmtJr dI' 
suplir \'lwqro hH1:;lr ~ no pt'rd¡'lü ot .. lsi611 alguna ell"' tnlllsfOrm,\fllle en 
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amigo verdadero de los veteranos de {'se cuerpo, como tamhién de to­
dos los solda{~o~ qUl' p,-'karon bajo ti illsi~nia dl' tan ¡Iustn' com­
patriota. Asegurdcs qUl' pueden t'~t<lr <.:it"rto~ que rl'dbirún ell' mí Id 
más cordial d<.' las bil'm'cuidas 

\lis post:'!.iont'S product'n gr,m cantidad clt' ('\ct'kntl'~ papas y 
trigo .\ poseen pa .. to.'> cap:l(:e~ de alinU'ntar p;anaclo ~in m'C('~idad d(' 
romicla artificiaL sus cerros son fa\'orahlt,~ a tlS viiias ~ producen \ ¡no 
de mm' buen,l calidad. En ~II'" montes abundan cJ ('obre \' el hit'rro. 
Ae<'rca' d('1 oro nada puC'do dt'Cir, ~¡1 qUl' consi(¡"ro su bú~('luooa total· 
m<,ntl' inoficiosa, a lo ml'no_~ hasta qUL' In agricultura este t'n tal pie 
qm' no nCCl'sitl' dI;' muchas lIlano~, pero ,kbo conf('~ar qUl' las ar('na~ 
d(' t'Stos ríos <.'Ontklll'll mlll:h,h p('pas de ('stl' prf'<.·ioso mdal. Cn'O. 5in 
embargo, que (,1 trigo. el \"ino, d aceite \ ('1 l.\anado eII' la Isla dI' La 
Laja permitirán a quil'nN lo C"ulti\"c'1l prrH:'urar'>l' d("sch· d Pl'rú a \Iéxiro 
tanto oro y plata qlW ks pI'nnilil";í \"{~stinl' C('1l linos dl' Irlanda. lanas, 
algodones y S{'das de la Gran Bretaña. 

Entre los colono~ tendrá qm' habcr algullos alhaiiiles, hcrrC'ros \' 
earpintnos que deJx.onín traer ms equipos dl' !.err¡lmientas \ rrac:uaS. 
no okic!ándO!.{· tampoco implemt'ntos ag:rícolas simples y durables, en 
particular Mados. 

Será de mi cuidado pro\'('('rh' de un númcro sufid('lltt, de caba­
llos y ganados de la ll1{'jor (-a¡¡dad para que trahajen In til'rra y puedan 
enviar sus productos al nWTcado. Los colonos tenddn también un su­
ficiente número de "acas, dc trigo y dt, papas para su m:mtenirnknto, 
hasta qlU' las cos('{:has de sus propias gr¡mjalo fructifiquen. 

En pago de estas granj,'rías sólo an'ptaré una cantidad reducida 
ya enteranlentc al arbitrio uel ag;('Tltc ("Ilt'arg,u]o dt, la sociedad que 
acompaña a los colonos. 

Cuando me refería a las cosl'chas, me parcce también ncccsario 
mencionar qU(.' en esta región Ihl~ extraordinaria abundancia de ma­
deras casi listas para. ser {':'(plolad.ls, qul' no Ill'ct'sitan dt, mayor cui­
dado, ra que l'I aguo' que lo¡, .\ndcs pro\'eeu gl'lll;'ro~amentc se encarga 
de hacerlo. Como los impu{'st~ ~on tan baio~, si se les compara con 
los del Viejo ~1undo, no vale ti pena mencionarlos, sah-o si se consi­
dera el enviar los productos al mC'reado. Debo hact'r notar que estos 
productos pueden conducirse por vías Huvialt·s a la ciudad dc Con-

;'bI;6~~eU!~a~i:: ~:~t~'t,r:::t:~:('~~v:::~~tr~l¡~~;a~I~~'I~~~ d;~~~~I~{'~~ti:~ 
pueden C'Ondu('ir a un costo nH'nor al puerto de T.\kahuano \ d{'sdl' 
allí a hx "alotas mercadas dd Pl'rú, Colombia \ \Il-\it'o, dond\.' lo~ 
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industriosos y diligentes colonos de las márgenes del Laja y del Dio­
bio no tendrán compdidorl'). 

~Ie restaría liolament(' .¡gregar albrunas p3labra~ rc~pccto al prin­
cipio bajo el cmll se fijaría mi donación y yoy .11 {]¡-tal!e. Si comcto 
algún error apredaré enormt'meute su r<'Clificación, que sed visto por 
mi como un señalado fa\·or. 

Según entiendo, Inglat('rr,¡ tiene fama de tener los n1('jores pro. 
pietarios del mundo, y sigtlielldo este sistema, un tt'rcio del producto 
de la tierra es para d arrendatario o inquilino, \111 tercio p<lra el pro­
pktario ~ d tercio <jUl' rl'sta l'~ PiIr.¡ impuestos ~ g;¡~tos cll' la proclue­
ci6n. Me parece <¡tiC ('n un país l'1l que prácticamente 110 ('"isten los 
impuestos ~' ('11 que los c~tos son muy bajos, \i s<.' me rcser.ara un 
sexto dd producto, {klllO!.traría dí' una lllaJwra ('\'idc'ntt:' mi ~inC'('ro 
deseo dt:' Illejorar lru. condicion,·s de los cam»< .... inos ir];md<.'Sl'S. a~n'­
gando a C"5to <)uC' t:lks 1"'\:ig(·nt:i'Ls ~ólo Si' lle\'arÍ;\n ;\ d{'do d('~pués 
de skte año.~. 

Le ruego qut:' lile p<"TdolH' d abusar de SL1 bonchld \1<.> suscribo 
con sincero respeto como ~tI al<.'nto sen-idor. 

Bernardo O'J/iggills. 

P.S. Vine a C"5ta ciudad con el propósito de arreglar algunos negociOs 
privados, que acá, al i~ual qUl' ('n Chile, los he tenido compll1amcrLte 
descuidados en razón <l mis adi\"idades públicas. 

Una vez ('(Incluidos esto:; asuntos mi int('nción ('Ta zarpar a Ingla­
terra e Irlanda y \'oker n\le\';\II1('nte a visitar el país de mi rou('3ción \ 
la ticrra de mis antepasados. ya que pensaba quc habiéndose con­
cI\lido la guerr:¡ de la Indepl'mku('ia lile scTÍa posible rcalizar tal pro­
yecto, que tan hondos recuerdo~ ticlll' en mis :¡fe<.'tos. Sin embargo. 
s<.' han suc('dido 111\('\';\I11("nt(' ul1a serie de aeontedmkntos que me 
ooligarán una \"l'Z mlis, \i l,) 11l'ccs<lfio, a t!('sel1\'ainar mi espada ~. po­
n('Tla al servicio de I¡L cama por la uLal tantas \'('<:C"5 ha sido emplt'ada. 

~Ie temo, pues, <¡lI<.' taln proH>ctos deberán una \'ez. más ser pos­
puestos, ya que me he comprometido desde d pasado julio a no estar 
tan largo tiempo ausent(' de Chile. Por olra parte, mientras no sean las 
ruerzas españolas definitivaml'nte ("pulsadas del Perú, no me podrt 
(kdit'ar por completo a 1m colonos irlandeses. Abrigo la canfi:lllZ3 de 

:r~r~~I~~!<'~::~ s:~tl~:~:lt\::n~:ll:l\1t::~;;:~r~~u~~s~I~I~~~:' ~t~~~~:li~.c ~\!~~ 
I"~ta carta, omití llH'lWi01Mr Qlll' seria :¡1t:lIl1('llte eOL1\'l'ni(-nte que los 
colonos tr:ljl'rall l,¡ maqllilUri,¡ lWl'C's;uia COIl (in dí' dt, ¡mInIar un llIolino 
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)' un aserrad{'ro, c·uyas ventajas serían e\'idenh's ya '1m' la madera de 
gran calidad cll' ('sa ZOtl<l tit'lIt' gran (h·lIlllIlC!.l (·n l'I lIorté de Chik \ 
c'n la~ 201M l'Oj,tef¡l del Pérú. 
A Sir 101m Do) It'. 

Lima. 1Q de agosto de 1S26 . 

. \tuy IJrivatla y confidencial 

\1t1}' estimado Sl'flOr: 

Como sé que un d.pido \'{'Iero parte pronto a Inglaterra, no quit'ro 
perder esta oeasión dl' enviar esta carta \' de disculp,mne de. no 
responder inmediatamente al re('ibo de la su.va. La v{'rdad ('5 que desde 
el día que la tuve en mis manos, hasta este momento. mis pt'n~a­
mientas han estado preocupados por la situaciÓn de mi desgraciado 
país, donde los acontecimil'rltos han llegado a tal gravedad que no he 
podido ocuparme de otra cosa. La prinwf:l vez que tuv{' el honor de 
escribirle pensaba que el general Freíre. consciente de su propia inca­
pacidad para el alto oficio que desemp('i'ra. como también d(' la inco­
rrE'Cta manera de COmo lo obtuvo, hubies(' tenido a lo m('nos la sufi­
d('nt(' prudencia para colocar a su alrededor a personas de talf'Tlto e 
integridad que lo ayudaran en la tarea de gobernar. Bajo ('sta impre. 
sión mi propósito fue retirarme a mi hacienda, colgar la espada y dedi· 
carme definitivamente al cultivo de la tierra, tan pronto las fuerzas 
españolas fuesen expulsadas d(' Sudamérlca. Talf'S propósitOs fueron 
los que transmiti a Ud. en dicienlbre de 1823. 

Sin embargo. la conducta del general Freire ha ido de mal en 
peor. En julio de 1824 disokió con las fu('rza.~ de las armas {'I Senado 
conservador. compuesto por los hombres más respetables e inteligen_ 
tes del país. :\0 trepidó ('n abolir la Constitución, d(' la qne había dicho 
que era el más perfecto de los trabajos humanos. y se transfonnó en 
dictador para pisotear sin atajo toda le)' divina y humana. Con prue· 
bas tan decisivas ~- deplorables hube de cambiar todos mis pro~'ectos y 
preocuparme sólo de esta situación. La atroz conducta de Freire la 
supe en octubre de 1524, cuando estaba en campaña con el general 
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Bolívar a 40 kgua~ dd Cuzco. \li indi!,'nadbn en \''>(' 1I10llwnlo me hilO 
pemar (>11 regn'Sar innlCdialalllt'ntl' a Chile ~ l>OlIl'rnw ;1 la calx·.l .• de 
un ejért·ito qUt' ~ 1I me h.¡bía t·mi;ulo un nwn~aj('ro cont¡índollll' esa 
infortullada situaci6n. 

COll lll¡is calma, sin elllh¡lrgo, 1I('~ué .... 1 ('Or1\'t'r1('imi('nto que, si bkn 
la condm'ta dI' Fr<'irt' merecía 1111 l· .. ,>tigo ejemplar. d momento no era 
tod¡wía C'! más ad("(:uaclo. Lo, t,.,p.ulolt",> aún t('ni.m 20.000 hombr('~ t'o 
el Pt'rú ,. yo (l'nía ('Omprollli~O<i ('on d gl"lleral Bolí\"¡lr de tr¡¡bajar t'o 
su expul~ión, Pl'nsi' con raz6n qm' mi primera obligación era aplastar 
a los enemigos de nuestra lib('rtad y luego preocuparme de arreglar Jos 
asuntos intl"TIlDS, Continué, por lo tanto. al lado dI' Bollvar. 

~Iás tardl' ~upt' de que' Freirt" obligado I>or la mayoría del pueblo, 
tuvo que llamar a un Congn'so qm' ~t' abocara a la dic-tadón d(' otra 
Constituci6n que rel'mplazara a la <¡ut' había ¡tl>olido. 

En el intertanto ~ gracia~ al poder ilimit¡ldo que disfrutaba, dio 11. 

una compañía d cstam'o dí' algllllos productos l'Sl·nci'lll'S, CIl)OS benr_ 
ficios han pa~.ldo a él y a su.~ ministros, apoderándose, además, de los 
bienes dd ckro regular. qm' ha repartido entre paril'ntcs y amigos 
Todo esto se ha h{''(.'ho bajo ti corrupci6n e intimidad6n má~ cu·anda­
losa. El Congreso (lue convocó dl' alguna maner:!, no fue cnteramente 
instrumento de' su gobiemo ,. wI6 muchas de ('Sas arbitrariroadl'S, r.l­
ron por la cual nm-"amcnte la fut,rza actu6, El Congreso fue suprimid!) 
en mayo de 182.'5, igual como lo habla sido ant<'S el Senado conservador. 

Después de la gloriosa batalla de Ayacucho, 1'11 la que no tu\"e 
la satisfacción de acompañar ni general Bolívar. me retire al cultivo dI.' 
la hacienda que en 1821 me había dado en prueba de gratitud el pueblo 
peruano. Allí me enteré de este segundo ultraje de Freire y recibí una 
nueva comunicaci6n en que se me pedía que volviera. La noticia de 
la disoluci6n del Congreso despert6 ('n mí menos indignaci6n que la del 
Senado conservador, ya que me ha dolido profundamente la indife­
rencia con que los chilenos han ~ido testigos de los robos al erario " a 
la iglesia, y de la prontitud con que muchos de mis compatriotas ~(' 
acomodan a las mKvas situaóOllt's, lo que mí' hnce pensar qu(' mis 
paisanos tiellen mucho que apr(·ncler antes que yo pueda intervenir 
C'1l su suerte, El com·enccrme de ello me ha llenado de gran pena ~' ha 
hecho transformarme en un ('\p('ctador pasivo de eS(' sistema de ro­
rrupci6n )" oprl'Si6n. que mientras (',<isla continunrá hundiendo a mi 
infeliz país ('n la d(·prn,·ación ) la miseria. 

"oh-iendo a COmentar las actl1acioncs del gt·nt'ral Freire, t'St(' par('C(' 
que ha adquirido especial eficacia en di~ol\"('r Congresos. En Sf:ptiCnlhrl' 
de 1825 convocó a un tercero, sin otro propósito aparente que disol-
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~c~lo por 1.1 fU('r7.1 al nll'lo t:nlrantt'; fuc \olal1wnte el pa\ado nl{'~ de 
Julio ch, 1')26 ('11 qlll', ¡':I'acias ,1 1.\ rl'yoludón dv Chiloc, f('nunció .. t.1 

PriJl\t-(;\ \Iagi~tratur¡l \ .1 1"", s¡l({r.ldo~ dd.>t'n~ qut' implica, d("~put:) dl' 
baix·rlO!. vioLldo t'n un ('\.tremo tal, qm' no tit'IH'1l panln!-:ón en los 
tiempos modernos. 

Después tlt' ]lh lll'('ho~ qm' k he npu~to, resulta paradójico que 
toste caballero se rdirara no sólo .. in cl'll\ura, ,ino con la aprobación de 
una fraN'ión nUIlH'rosa <plt:' lo pn.'sl'nta l'OIllO l'¡t'mplo de integridad, 
purC'Z;l \ patriothmo. Para IUl Ob~(Tyador l'\traiio <l la moral pública que 
impera en l'stos momentos ('n Chile, estas circunstancias aparc('t'1l com­
pletamente' inexplicables y ahorran todo tipo de COUlrntarios sobre el 
estado de degradación moral qllt' allí imper.) 

Le incluyo la traducción dt, la prQ(,:klma que dirigí a lO!. chilotes. 
cu~'os planteamientos Cr<.'O nl'ct'$ario diSOltir con e~tl' pucblo inocente. 
Lo autorizo para 'lUí' lTd. la t'ns"ile confidl'nciall1lcnte a las personas 
que se intercsen por los asuntos de la\merica del Sur 

Los acontccimi{'ntos que Sl' han sucedido ('11 Chile desde la última 
wz que le escribí, lo que expongo a los (:hilotes, me confirman de 
manera categ6rica qU{' la colonización ('S el único rC'medio para paliar 
la triste situación moral {'n que se enClIentra Chile, 

Abrigo la esperanza de que mi desgraciado país pueda orrt"Cer Hn­
tajas a colonos industrio~os y honrado~, que t'ncontrarán en el fuentes 
generosas de trabajo. 

He saC'rificado mi fortuna y mi salud; soporté sufrimientos de gra­
ves dolencias y heridas mal cuidadas, EmprC'ndí una gucrra abierta e 
interminable contra la deshonestidad del enemigo, mucho más peli. 
grosa que la Annada y la Inquisición española, pues a éstos se 105 de­
rrota o se escapa, pero me quiebra pensar que he sido pasto de calum­
nias e infamias que no he podido evitar, ya que nadie se ha dado cuenta 
de los sacrificios que b(' hecho. Todo esto, sin embargo, se disiparla 
si tuviese la alegria de ver ('n los campos de mi patria el progreso 
alcanzado por los hijos de la tierra de mis antepasados. 

~Ie averglimza hablar tanto de mi r bi(,11 se lo as('guro que lo 
hago eOI1 reticencia, pero creo qu(' es mi deber rdatar {'Stas }¡pehos que 
se han sucedido l'n Chile desde la primera carta que le dirigí y que fue 
sobre la urgencin del plan de colonización, que pronto podré someter 
a su considl.:ración 

Espero prol1to trasladanm' a Chiloé. ¡Qué d¡(¡cultades debo H'nc.'t'r 
para liberar a mi pals de un yugo peor que d de Esp'liin! El tiempo s610 
lo puede decir; lo único que le prometo es que sabré cumplir con mi 
deber. 
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Esperando que di§frutt' dt, bucna salud ~ que Dio~ le t'OIlSt'r\(' 
pafil bit·u dt' su paÍ!, por mudlos ali~, le ),aluda ,ltt'UtUlll'lItt" 

Bernardo O'Jliggiru. 

A Sir jolln Do) le. 

Lima, 2 dt' octubre dl' 1')26 

\hl) estimado señor. 

"Olee dos nU'Sl'S que tu\'(' (>1 placcr de escribirll' h\rg.\I1U'tlte \ no 
mI! imaginé en esa oc'asión qm' mi carta siguic'nh' también t'!>tnTÍa diri· 
gida dcsde t'sta dudad. 

Acontecimientos imprc\'jsibll's han sido causa de la suspl'll'ii6n mo­
mentánea de las medidas altldida~ en esa misiva. Apro\'t'Cho esta opor. 
tunidad para el1\iarlt' ullas 1'00'as letras con el fin de contarle CÓmo se 
prt'Sentan las cosas. 

Como 105 acontedmi('ntas de Chiloé- se han tOnlado difíciles, r('­
soh" permam'('('r t'n ésta hasta (t'(.'ibir el comunicado de la rendiciÓn 
de la isla a un import3ntt' ejército de 300 hombres. Actuó en est:roca· 
siÓn en Sudamérica un arma mucho más poderosa que las bayonetas, 
y el gobernador de Chiloé, el \'aliente coronel Fuelltcs, oficial de pro­
bado coraje y honor, nada pudo hacer frente a armas tan poderosas. 

El Gobierno de Chile, dividido en facciones, poco se preocupó en 
salvar al COronel Fuentes, que en verdad vale más que cloro y es el 
único oficial que tendría posibilidades de é,'\:ito. La Hacienda Pública 
('stá exhausta y la l.'SJX'ranza de obtener dinero una \'CZ recapturado 
Chiloé ha dctenido momentáneamente el descontento que ha empezado 
a notarse en dh'ersas partes. 

El general Freire y sm ministros ni siquiera pudieron apro\·ccha.r 
estc sacrificio, pues a la Sl'mana dc estos acontE"Cimientos se \'ieron obll' 
gados a retirarse del gobierno y la única satisfacci6n que tuvieron fue 
la de contribuir a un nul'\'O l'arnbio de poder que siguió sus mismos 
pasos. ¿Y quién se podría preciar de ser capaz de tomar posesión del 
Gobierno, si Cbiloé de acuerdo a sus planes debla ser vendido? 



Chilm; Sl' n-ndió ) d .tlmiranlt' l3Ianco, d incapaz sucesor de Frdre, 
tuvo qUt· n'l1uueiar Jo ~ólo do~ Illt",>t·s dt, halx'r asumido d poder. llUJ. 

l'orte m.trdal s<'ut<'nció a munte' al corond Fm'ntes, quien fue más 
tarde pcrdon.tdo por el Congr<'so. 

El incapaz l3Iant'O 110 pudo manejar t.tS cosas IIwjor que Frdre ~ 
\c ,'io obligado a pa"lr las riuldas dd Gobit'rno a un hombn' de 
diferente <'5tampa, a uno ele r('al intt'gri(bd \ patrioti~mo. Desde hacc 
mucho conozco a don Agustín de E} zaguirr<,. d actual Presidente de 
Chile, quien ha trabajado ('Onmigo desde l'l comienzo d(' la revolución 
de la Indt·p(·uclcncia ~ t'S 10 qm' Se' lIamarhl t'n Inglaterra un respet.tble 
seilor de campo. St'ría el magistrado ideal p.tra Chile si este pueblo hu­
biera tenido l:t buen.l suerte de haber sido educado de acuerdo a las 
normas ingll'S¡lS y no a las esp:1J1olas. 

~Ie temo quc no St' hallará capaz de mantl'nersc cn el poder sin sa­
crificar sus prilldpios, sah-o que Chile ha)'a aprendido O haya sufrido 
lo suficiente para comprender y apreciar el ,":llar de don Agustín 

Por mi parte, estaré verdacleramente feliz en pre!itarle cualquier 
tipo de sen'icio que pueda hacerle, si considero que continúa por la 
senda de la honestidad )" del bit'n y que todo se hace en beneficio 
del pueblo. 

Espt'raré unos cuantos meses para tant{'ar si es posihle mi a)uda 
sin que se' abandont'll las medidas que a mi juicio son la [mica soluciÓn 
para la rt'gl'neración cll' mi desgraciado país. que es lo único que po­
drá inducirme a dejar el ddeitOsO retiro de la vida campestre, que 
aprendí a gozar en el paisaje de Richmond, y que ~e torna más precioso 
para mí a medida que pasan los IUlOS. 

No me es necesario decir que la primera de estas medidas se re­
fiere a la colonización irlandesa. Que debemos vivir para "erla reali­
dad es el ferviente deseo de su Tiel sen;dor, 

Bernardo O'lliggins. 

A Sir John Do)'le, 

Lima, 20 deo agosto de lS27. 
\ti querido s('iior: 

En cumplimiento de la prom('sa ht'('ha ('n mi última carta, tomo 
ahora la pluma para plantear mi parecer en el asunto de la coloniza-
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ci6n, ya que a l'Sta materia despll('S de la Illdqll'ndenda dI' mi patria 
ha sido a In ljut' 11Iá ... he dado importancia. 

Tal intt'rés SI' d,'spl'rt6 en mí. al ronoen ¡ex planes y prop~,hitOs de 
mi venerado padrt· ) su amplia visión en el poblamiento di' Chill' \ 
el Perú y al celo pers('\'('rante que puso etl Sil (·jecllci6n, qllt' atrajl'ro;l 
primero la sospecha, luego el desagrado y fin,l lmcntc la \'cnganz;'l de 
un ·gobi<'rno cdoso. ignorante r pacato. La muerte 11:' sal\'6 dd golpt' 
que se pretendía asestar a sus eaix'llos eanos y murió de SO a¡jos, tomo 
Virrey dd Perú, ('n la feliz ignorancia de qUt' sus ellcmigo~ (k.pué! 
de 10 mlos de maquinaciones, habían fina lnlí'ntt' triunfado. 

Su ¡d('a ('r,1 poblar 1'1 sur d(' Chile con colonos irlandl'S{"i ~. los n.· 
Iles d(' las costas dd Perú con trabajadores dc China. Los irlandeses, 
que él tenía t'1l mira, eran los qUl' habían C'l1l;~rado a los El!:. UO. dI' 
Norteamérica. LOs {,hinas. los qm' lo habÍrln IWcho a las Filipin¡ls. \Ji 
padn' consideraha ('1 tráfico d,' los {'sda\'os africanOs, como el lIlá~ in· 
digno de las naciones (-ristianas y ('slaba eon\'C'llcido de que ('n \Ianila 
por e¡emplo, a trnvl's de contratOs raZOnables podría obtener un crt'Cido 
númcro de trabajadores libres ('u~'o rendimiento seria más beneficiosa 
que el de los esclavos, 

Consciente de los N'los e indolencia del Cobil.'rno espalioJ. a todo 
lo que repn'Scntara as¡xx·tos innO\·adores, nunca SI.' atTevi6 a obrar 
libremente)' todo Jo sometió a In consideración dC' Cálvez ~. lue~o dC' 
Codoy, ministros que, aunque de diferente carácter, fueron ~II~ [('ales 
amigos, 

Cálvez, uno de los hombres más talentosos y C'lllinentes dt' España. 
aprobó entusiastamente el plan de colonización del sur de Chile, pero 
murió o se retiró del ministerio antes de que tales proyectos crista1i· 
zaran. Si hubiese continuado en oficio y España no hubiera declarado 
una costosa guerra n la Francia revolucionaria, hubiera sido muy pro­
bable que se hubiesen proporcionado los fondos suficientes para qu(' 
se ejecutasen sus proyectos. La salida de Gáh·ez y los gastos dl' la guerra 
amcnazaron con hacer fracasar tal<'S ideas \' sólo su obstinada prrsr· 
verancia logró llevar a cabo la parcial coíoni"l.ación de la provincia 
de Osomo. un fértil c importante distrito del sur dc Chile. Todo inglés o 
irlandés. que se encontrara en las costas del Pacífico, era recogido) 
enviado a la nUe\'íl colonia, donde las circumtancias se pr('S('ntaron 
tan favorables, quc el nul:'vo Primer ~Jinistro Codoy, se sintió obli!!:ado 
en premiar tales esfuer/os promoviendo a mi padre de Capitán Celll'ral 
de Chile a Virrey del Perú, agraciándolo adC"más con el título de \Iar­
qués de Osorno. Estas distinguidas muestras de aprecio provocaron la 



t'll\"itli.\ dl' los t'lIt'mi~o~ qm' St' habí;\ ('rcado en el cur~o de su larg.t 
l'.\rl'('ra 

La notable \'ictoria d¡,! caho de San \'i('('nte les proporcion6 un 
pretexto para dirigirl(, un art¡'ro golpC'; Il icit'ron correr In ('spede de 
que Inglaterra, a rontinuaci6n de esta "¡ctoria, at¡\caría a las colonias 
nm('ricanas y que St'ría inS('llsato dl'jilf al inglés -así llamaban a mi pa­
clre- t'n el má<¡ alto C' importante puesto dd i\'u('\'o \lundo, Tales 
argumentos tenían qm' imprL'Sionar SNianwnte a una persona como 
CnrlOs 1\'. El Príncip(' de la Paz, sin embargo, logró por alglm tiempo 
detener tales maledíccndns, Las !wgodaciones que más tardC' ('! general 
Miranda roneerló con cl ministerio ingl(.s y la proclamación de Sir 
Thomas Priton, Gobernador dI' Trinidad, produjeron pronto el1 el go­
bi¡'fIlo espaiiol la más gran alarma ~- se requirió de toda la influencia 
dd Prinwr ~linistro p:lm sah'ar de b ruin .• al \'irrey inglrs, romo ma­
liciosamt'nte Se' k llamaba ('fl Lima )' ('n \ladrid, El ataque de Sir 
William Pultene) al Ferrol proporcionó nuevos antl'ced('nte~ il ravor 
de !;I felonía que st' urdía contra el \'irrl'Y' Una violenta lueha se pro­
,'ocó en sesión de g.lbin("!e y terminó con la dl'cisi6n de que mi padre' 
sería removido de! \'irr{'~ nato y se le !levaría a la prt'sidencia del 
Consejo de Indias, eurgo de important:ia y rango similar al di' ministro. 
Dd>o r("('Onartr qU(' cualesquiera que hubies<,n sido lo<;: defectOs de 
Codoy. ('n esa ocasión su eonducta rue honorable y jusla ~,. debería de 
alguna manera redimirlo de sus pecado~ r faltas. En él depositó mi 
padre sus inquietudes y proyectos por el bienestar de la América espa­
ñola )' pudo éste así apreciarlo en todo lo quc él valía. Mi padre vivió 
lo suficiente para recibir la noticia de su l1ue\'o nombramiento, La Pro­
videncia, sin embargo, le Iibr6 de saber quc su suerte nuevamente 
había variado, )' que se le removía de esa comisión )' que debla tras­
ladarse a España en calidad de prisionero. El nuevo giro del destino 
de mi padre era consecuencia de que el gobierno español descubrió 
que el Virrey habla enviado a su único hijo a educarse a Inglaterra, y 
que este joven se había aUí asociado con el general ~firAnda, al que 
SI.! relacionaba con planes de rC\'olución e independencia en las colo-
nias americanas, 

La irreparable pérdida de mi padre sólo tiene en mí consuelo saber 
que ('scap6 de la ,-('nganza de sus pérfidos enemigos. De otra manera 
su lk-sgracia ) su muerte habrían clavado una espina en mi roraron, 
qUl' nunca se hubiera podido remover, La información que recibi6 el 
gobierno espai\ol con respecto a mi amistad y a los planes dí' ~liranda, 
crao totalmente verldicos y me abriga sólo el pesar profundo de haber 



sido, aunquc inOC<'ll1t', causa de la ruina dd Illl'jor \ el n1iÍl; nmanÍl' 
de los padres. . 

Do}" a DiOs gracia, qu('. a p('S;\r d" estas tri!.tl'S rdk,"iolll'~, puedo 
mirar mi ami~tad ('011 \Iiranda con (.'Omplcto ,gol.o. El fuc un n-rd.uh·ro 
patriota, un hombn' d" c\traordinario talento ~ a mi humilde ¡nido 
el llamado a tener d primer lugar t'n la Indqx'ndl'lll'ia d(' Ami-rtcil 
\liranda fue d primero r¡u" St' rl'bdó a la oprC'Sión que habi;¡ ('JI 

nuestro continente) l'I que n1(' abrió los ojos l'n la contl'mph\ción dd 
degradantc estado de mi patria que Ill(' hizo tOmar 1.1 rirme fl'Soludón 
de dedicar mi \"id;\ ) mi fortuna ;\ la gloriosa tM(.'a de libt'rarlil dd 
duro ~ ugo b::jo el cual l"StU\'O sometida por tantos siglos. 

Como me ('stO) )endo a otros a~ulltos, \"uel\"o Iluc\":mll'nle a mis 
preocupaciones prirncn\s: El proyecto de empk'ar trabajadon'S chinas 
en el PCrl\, ('n lugnr de l'Scla\'os africanos fue pn'Sentado por mi padre: 
al Príncipe de' la PUl: en el mOUll'nto que asumió d ,·irreinato. Ul'gÓ 
a 1.1 COrte cn un momento de gr;u¡ excitación d ... bido a la clerrot¡\ dl' 
la flota del cabo de S<lll ,'icentt', que fUl' motivo de tremendas anda­
nadas contm el \irn:) inglés. Codoy, con razón considcró que no l'ra 

el momento propicio de someter al gabinete el plan de una persona 
en ese momento tan criticado, y aunque lo aprobó confidencialnlt'nte. 
lo dejó para una oportunidad más fa,·orablt'.'. Ese momento nunca Ikgó 
por las caus:lS que ya antes he seilalado y así cayó en e) oh-ido un pro­
yecto que prometía St'T de gran importancia. Las ideas de mi padre SI.' 
fundaban en la convicción de que Jos europeos te!llan poco é'l:ito de:' 
prosperar en la zona de los trópicos, a causa de la fiebre o enferme-­
dades que esos climas provocaban a SllS constituciones. La única alter­
nativa era, por lo tanto, emplear ('scla\'os africanos o trabajadores chinm 
Las amplias informaciones que habla obtenido en ~-!anila , le hadan 
pensar que los trabajadores chinos perfectamente se aclimatarían en 
los valles peruanos, y que In horrible práctica ele In esclavitud se po­
drfa definitivamente eliminar. 

En cl momento actual, las j6vcnes repúblicas americanas situadas 
en los trópicos tendrán nue"mn<'nte C")ue abocarse' al problema. ,. ahora 
que la esclavitud ha sido abolida es la ocasi6n parn que tales ideas 
puedan realizarse. El asunto es, por supuesto, de difícil cariz y sola­
mente lo menciono, por no explayarme dem:lSiado en él. 

Fundamentalm('nte, quiero prftlCuparme d!'1 otro proyecto má~ caro 
a mi corazón y también particularmente grato a mi padre y que se rl'­

fiere a la colonización del sur de Chile por inmigrantí'"S irlanMs('s. Anlrs 
de entrar en detalles cn las medidas que me parece mejor plnneada~ 
para llevar a cabo este propósito, permÍlame hacer algunas observa-



ciones sobre el problema de la inmigración en general, y sobre los 
errores que se han cometido en los planteamientos de tan imporlante 
materia. lid. estará de acuerdo conmigo en quc cl rango y la cstima­
ción que tiene un grupo social está en función de su utilidad. Concor­
dará que el soldado que tOma su espada, derrama su sangre}' está dis­
puesto a entregar la vida en defensa de la libertad e inclc'pendencia 
de su país, tiene un primerísimo lugar, }' ha sido, por lo demás, el juicio 
que se ha dado en todas épocas a tales personas. Dudo, sin embargo, 
que esta opinión general tan unánime con respecto al soldado la pueda 
tener también cl emigrante. que el1 verdad también está dispuesto a 
penosos y peligrosos sacrificios. Para mí debe colocarse en el rango si­
guiente. Para los cuáqueros y otros hombres buenos. posiblemente de­
beria estar en primer lugar. ya que la guerra es para ellos un gran mal 
y la emigración algo reahm.·nte beneficioso. Que la emigración sea un 
bien también en países supcrpoblados no me cahe la menor duda, 
pero rstimo aun como más valiosos a aquellos hombres que dejan la 
tierra de sus antep.lsaclos, con d propósito C!(' beneficiar a sus cotc­
rrineos ~. erro que ellos Illercc('n ser honrados como grandes benefacto­
res y que resulta vergonzoso qu(' a \'cees se les mire con desprC'('io y se 
les considere vagabundos, Desgraciadam('nte, todada no existe un cri­
terio claro sobre la materia. 

Durante mucho tiempo en Europa la emigración no fue necesaria 
ni deseada, ya que existían los medios suficientes de alimentar a su po­
blación. Se la consideraba casi COmO un castigo para aquellas personas 
cuyos vicios y {'TÍmen('s los hacían injuriosos a la comunidad y era ló­
gico que en tales circunstancias los emigrantes tuviesen el rango más 
bajo en la estimación pública. 

Cuando la población creció r las subsisten€Ías se tornaron difíciles, 
se hizo necesario que muchos homhres buscaran lluevas tierras que les 
permitiese vivir. Los que han actuado por estos motivos deben ser cOlo­
ead~ como benefactores de sus patrias y tener la honra que merecen. 
Creo que ha llegado la hOra que la Gran Bretmia e Irlanda valOrell su 
esfuerzo. 13ien planeada, s('fÍa también una manera posible de mejorar 
las tensas relaciones de Inglaterra e Irlanda r de aliviar la miseria r 
turbulencias de sus habitantes. 

Ultimamente, he leído COI1 mucha atención varios informes parla­
mentarios relativos al problema y he tenido la satisfacción de enterarme 
de la preocupación de Inglaterra por solucionarlo. IIc seguido paso a 
paso los debates a fa\"or y en contra de la emigración }" tengo total con­
fianza ('11 que, si s(' aplican eritC'rios amplios y generosos, producid un 
ali\'io d{' tensiones) un bienestar general. 



Bien sabido es que la exa~erada di\'¡sión de la tierra ha dejado a 
la abundante poblad6n agrícola en precarias eondidom.'S, con toda la 
secuela de problemas que ello implica, Este mal de tan seria naturall.'ta 
solamente podría ser absorbido por las industrias, p('ro el e"ceso de ma­
no de obra manufacturera no tardaría en pro\'ocarsl.' \' crearía tambicn 
las mismas knsiones, Pienso que la única solución se~ía transformar al 
agricultor en consumidor, 110 cn su propia tierra Sr,IO en el e'l:tranjt'ro 
( y que fuese a su \'ez consumidor del producto de las fábricas), Tal 
solución sería posible si se obtuvieran r('('ursas suficientes que pemlitie_ 
sen trasladar emigrantes a nuevas tierras, Creo lll"CCsario que se obten­
gan tales r('cursos, 

El irlandés es un hombre espiritual, amante de la gloria, vahenll' 
)' capaz de los ma) ores sacrificios, Apro\'echen estas \'irtudes y prento 
se n,'rá quc es posible reclutar un batallón de colonos qm' contará a 
gallardos hijos de Irlanda, ansiosos dl' su bienestar) del de su palria; 
que' se permitan empréstitos a bajo interés p.ua dolar ,1 (.'stos conlingl'n­
tes inflamados d(' aIto espíritu patriótico, 

En ticmpos de paz, los cspírilu ~ m:h nobles y genel'OSos cngrosarían 
sus filas y serian el más podcl'Oso l',stírnulo ~. ejemplo p;ua levantar ;1 

los campesinos del cstado de torpl'za y apatÍ<1 a que los ha sumido la 
pobreza. 

Serían un cjl'mplo tle lo que Sl' podría alcanzar y su bicnestar s<:'ria 
fuente de nuevas riquezas. La l'migración sería considerada como \Lna 
gloriosa empresa) no como se la mira llhora como" un dl'Safortunado 
destierro. En vel; dc presenciar lo~ tristes cuadlos ,k'la partida dd l'mi­
grante en mcdio d(' las lágrimas y lal11entaciol1cs de ~us fami!i;ncs \ 
amigos, sería \'itoreado y aplaudido por todos sus paisanos, 

Puedo aún agregar el efecto compctitiYO que se produciría ('11 los 
campesinos de lIispalloamérka. que rlocihirían un poderoso impulso en 
su relación con los irland¡;scs. Es algo cierto que el carácter irlandes 
está lleno de entusiasmo, de grandcs amores, dl' glori,\, de desprecio al 
peligro> sl'rc!1idad frcntc al sufrimiento; estas cualidades que se han 
hC<:'ho pat{']}tl'~ ('11 los soldados, lo serán también ell los l'Olonos, JI;!) 

una eircunstanci.1 interesante que menciono: la mayor parte de los 
irlandeses \'i\'e de la agricultura y estc motivo de tristeza en Irlanda. 
se transfonnaría cn valiosa experÍt:ncia en las nUC\'as tierras, pues too.!. 
su diligencia y conocimiento en l'sta materia no sólo permitirá alil1l('ll­
tarlos, sino que enriquecerlos, 

Las industrias del Rcino Unido tendrán IllIC\'O impulso y los indus­
triosos el11igrant('s no sólo a1i\'ianln a HI país dc una Ilt'nosa carga, ~ino 
que contrihllinín al auge ello las fábrica.~. Espero que no <¡l' rl'pita la 
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equivocación cometida tiempo atrás ron los colonos que partieron de 
Londres al Cabo dl' BUl'na Esperanza, )' en que el criterio de selección 
fm' l'n l'sa ocasión d dilll'ro que tcní:U'l \ no la aptitud para enfrclltar 
nuevas situaciones, ~.y qué consccuencia "trajo todo esto? Que un grupo 
de londinenses, l'ntre los <¡Ul' habían sastres, rnereaderc-s de paños, som­
bren'ros, joyeros, rdoj('ro~ , y aun fabricantes de pianos, fm'ran lleva­
dos ell' sus cómodas casas, dl' su roast hed " del plum pudding a las 
selvas africanas, para ocuparse dc faenas agríct,las en medio de salvajes 
y cafres, de kanes y de tigres a miles de millas de distancia de todo 
lo que Sl' pucde llamar cOnfort y bienestar. :-':0 necesito agregar que 
esos pobres infelices rtWl'saron a sus hogures en la primer.\ ocasión que 
se les presentó, después tIl' halx-r gastado grandes sumas de dinero y 
haIx'r dado al gobierno británico todo tipo de problemas. 

Otro error considerabk' es el qUí' S(' ha cometido, por ejemplo, en 
la colonización quC' propuso Sir Gt.'orgl' \Ic Gregor, con obrerOs de 
Glasgow en las costa~ dt., \l asquito!>, uno de los 11lgarC'S más in~alllbres 
del globo, No n('ce~ito rl'Í('rirme a los p.\dt'cimit'ntos de I~ pobres des­
graciados que participaro1l ('n esta inSl'muta l'lllpresa, fuente- también 
de serios problemas para d gobierno) las autoridades británicas de 
Jamaica, 

El señor Bash{'n Beaurnants tmtó de (~tah lccer una colonia en las 
orillas de las Sabanas, qm' si no prosperó se debió, creo, a la desafor­
tunada guerra que t'~talló t.'ntre Bm'nos Airt.'S ~ Brasil. Abrigo buenas 
t><; pt'ranzas cid l'XitO de ¡., pequeña colonia cll' granjeros l'ScOCeS('S que 
se han l'Stablecido t.'n las pro:l:imidad('~ de Buellos Aires, pero mis lllá_~ 

halagiid'ias esperanzas están dfradas t'n la que se (,lIlpr('nderá ell el 
sur de Chile, cuvo clima saludable \' ~u fértil tierra son su nwjor reco-
mt.'nclación. • . 

Esta inmigración la concibo compuesta o por oficiales del ejército 
O por marinos, por agricultores) por hijos sl,(:l1nclone~ d,' terratenien­
tl'S. Ellos serían, por lo demás. lo!> enc¡Hgados dl' planificarla, pues de­
bell respetarse a sus jdn natllflllcs. 

Esta empresa honorable l' importante, basada en el prestigio, el 
talcllto \' la valentia, hará transformarse el ~erio problcma de la mi­
s(-ria y ia desocupación en un moti\'O de' orgullo r prO),peridad, 

Cuanto más medito y reflexiono sobre el Imperio Británico y sobre 
las circunstancias qut' lo han (']('\-ado a una altura sin parang6n en la 
historia moderna, 1mb tlll' t.'onv(·t1zo que la Gran Bretaiia h.\ sido elegida 
l'n t'~tos Ikmpos por la I)h'ina PrO\icknda para ser el instrumento efi­
caz C¡lW !len' al múximo progr('so ~ fl'1idd;\d a la raza humana. r piense 
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l1d. que esta opinión es veraz y no un cumplimi('nto de dudosa since­
ridad. 

Brev('mente mencionaré algunas circunstancias que me han llevado 
a estas conclusiones y dejo a su juicio el pensar si tengo o no ralÓn 
Ha pasado poco tiempo de la memorable batalla de Plass\'. En ese 
tiempo los súbditos británicos no sobrepasaban en todo'eI ~tIIl{lo mas 
de 20.000.000 de almas; ahora cxceden cinco \et'cs ese número. Ingla­
terra en ese entonces tenía gran partc de la entrada dc las ~randl.'5 
nltas marítimas; ahora las tiene todas, quizás a e:\cepción de La Ila­
bana y \'aldh,ja. ¿Cómo se produjo todo esto? Estoy derto que no fue 
ni por la \'iolencia ni por el fraude. Fue obra de las circullStancias \ 
el haJx.r sabido aprovecharla. . 

La historia de la humanidad no.~ prueba quc no es la vanicJ¡,d dd 
hombre, sino las k'}'l'S de la Pro\'ickllcia las qut' regulan los h>Tand(') 
eambiO!i que se efectúan por nll.'dios simpl('S ~ misteriosos. 

El inmenso poderío de Inglatt'rra y sus t'llormt'S transformaciones 
de alguna manera están relacionadO!; a cuatro humildes indi\'iduos 
:\Iadir Shah, un mulero t.í.rtaro; :\'apolc6n Bonaparte, un joven cadej;(' 
corsa; José Lancastt'r, UII ('uáqlll'ro medianamente educado, \ j.llnes 
\Vatt, un sabio, indiscutiblemente. 

~adir. el \·enct'dor del Imperio \logol. dio nacimiento a la India, 
,·asto imperio de más de 70.000.000 d" habitantes, que pasó al dominio 
de una compañia de comerdantes ingleses. Este heeho inrorporó a f'!itl' 
pueblo a la \"ida c1\"ili¡;ada, a la moral y a la religión. La India, que 
durante siglos había e~tado encadenada l'n d de\potislIlo ~ la ~u¡x'n­
tición y que parC'Cía illl~ibl(' de penetrar, ahOt;l Sl' illrorpora a las 
grandes naciones d tra\'{~ de la fuer.ta '1ue tienell las buenas dodriJns 
r el ejemplo. 

Napoleón, por su parte, fue indirecta causa de que ~la1ta, Corfú, 
Trinidad, El Cabo dl' Buena Espcranz,¡, CPilán \ Singa¡mr. ba)(.'s de 
gran valor estratégico e importanci.l, se deran for.tadas a incorporan/' 
a! Imperio Brit<inico ~ al prestigio de su .\Iarina. Xapoleón tamhién 
reprcs('ntó l'n Europ¡¡ una corrknh' innovadora que la libró de tantas 
injusticias y abusos, que ele otra manera hubieran continuado por mu\ 
largo tiempo, ) fue finalmente !\"apok'Ón quien. aunque no lo d('s('aba, 
permitió que ocho nue\"os países ('11 el :-J"ue\"o \lundo emergieran al 
concierto de las Xaciones libres, quiz<4 den aúos antcs que tan g1ori~o 
e\Tnto s(' hubiese podido realizar. 

La lnclependellcia el" las :\IacionC'S amcrkanas, a pesar de la in­
nuencia que tm·o \¡¡randa e11 mis ideas. nunca 11l(' hubiera a!({"' .. ido a 
realizarla. a 110 ser {ju" la \larilh' Brit.ínica eOllhUlduda por Wellinl.,rton 
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no hubi"sl' ¡nten'('nido en Espaila. En 1 SIO se prcsPTltó esa oportunidad. 
que nosotrOs felizmente aproH'Chamos. 

\'okicudo a Xadir ya :-"'apoleón 11(' Tefk'xion,ldo ,1 mUludo en ('stos 
('xtra~r~inarios hombrt·s y 110 (h'ja de sorprendcrme podeTOSaml'ntC' que 
\.\ opinión que de ambos H' ticlle coincida l'n ~l'iíalarlos como ag:<.'lltes 
dd furor dc los dioses. 

Cuando Nadir Shah iniciaba sus campai'l.ls el aila 1737 recibió el 
siguiente consejo: "Si t:'1l ti at'túa Dios, actúa como Dios; si el1 ti a(:túa 
la voz dc un proft.ta, muc.'stranos ('1 camino de Id Silh"aciÓn. si en ti 
actúa un rey, haz feliz a tu pueblo y no lo dl'l>trUYas~. A lo cual éste 
respondió con estas Ilotnbks palabras: "Yo no so; Dios para actuar 
('(linO tal, no soy profct~ que nlUl-'l>tn.' (:amino~ ele sah-ación, ni tampoco 
soy el Tl'y que hag.¡ feliz a su pueblo. Soy ('S{' a qui('n Dios manda a 
los put'blos con d prop6~ito ele d{"S('neaelenar \us iras~. 

Napoleón, en las Instrue¡jonl'S que dio ¡¡ ~u agellte l'n los EstadOs 
l'nidos. Desmorlánd, him las siguil>ntes o!Jscr:acionc><;: "~o ahorrará 
l'Sfuerzo por ganarse la voluntad de los eclesiásticos de la Américi¡ {"S­
pañola, ¡>crsuadiéndolos tlt' la IU'ccsidad y del convencimiento de que 
dIos, no perdiendo esta fu\'orable oportunidad Cjue les proporciona el 
Emperador. deben cOn\"enC<'r a sus penitentt-s que Xapolcón es el en­
viado d(' Dios cuyo objeto ('~ castigar el orgullo y la tiranía de los :\10-
narcas {'spailoles·'. 

No me referiré a los extraordinarios resultados que se han debido 
al sistema laneasteriano de enseñanza y al progreso que ha aportado la 
máquina de vapor, ya 'tUl' Ud .• con mucho mayor fundamento. puede 
juzgar los grandes beneficios que han aportado a la humanidad. l /na 
sola reflexión es que estos iln-entas no~ consuelan ~. animan en la fe de 
que la humanidad no retrocede, sino que avanza a un ritmo que nadie 
realmente puede prever. Estoy convencido hunbién de los designios de 
la Providencia de transformar al Impt.'rio Británico. no sólo en el instru­
mento del progreso de los hombrt'S. sino tambien en un ejemplo de 
elegancia y buen gusto. 

Cuando Inglaterra perdió sus colonias de :\orteamerica, la opinión 
general de Europa fue que este hecho le sería fatal y la conduciría a 
una rápida quiebra. Pero ¿cuáles han sido los resultados de estos acon­
tecimientos? El comercio ('n vcz de disminuir ha aumentado, la colo­
ruzación ha tomado Wl au~c muchísimo mayor que t'l que tenia antes. 
Si las plantaciones de Sort{'américa no se hubi{'Sen perdido. el J!obiemo 
inglés, seguramente, no habrÍlI pensado en poblar la 'm"·a lIolanda ~ 
las tierra~ de Van Diem("n, ('omo tampoco II{"M a e.lho el plan {llIe S(' 

ha traz.'ldo con 1<1 India. La {'\pnil"nt"ia demu(·,lra qU(' las ll<ldOlll'S que 
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controlan el comercio con la India han unido a un gran poder naval, 
una extraordinaria opulencia comercial. Si su ~olo comC'rcio implica estas 
caractt"rístieas. pienso qué ventajas se podrán conseguir si se posee tan 
gr<ln territorio, y es por eso que preservar ese Imperio es una de las 
necesidades de mayor importancia estratégica dl' hl Gran Brelaiia. 

Poco hubiera servido a Inglaterra poseer. (ksde !.'SIl' punto de \bta, 
las colonias americanas. Australia y SudMrica son por el contrario piezas 
vitales; e~to queda 1lluy claramente demostrado l'n que tanto los im. 
perios de Portugal y Ilolanda, que no los poseyeron, perdieron toda in­
gerencia ('11 tan rico territorio. 

Sudáfrica, Australia y el Valle de Cachemira colonizados por in­
gleses e irlandcst's serían t'! complemento nccesario de una pirámide 
oril'lltal que con un bu{'n gobierno tendría mús sólida duración que las 
de Egipto, ya que esta pidullidl' estaría cimentad,l en la religión, la 
moral) la ciencia, que disiparían la oscuridad ~ los prejuicios a qm' 
por tanto tiempo ('stos territorios habían estado soml'tidos. 

Estas reflexiones mc hacen concebir qliL' la Gran Bretmia, mejor 
que cualqu iera otra nación en d curso de la hbtoria. es la llamada a 
realizar tan altos designios. 

Ud. seguramente concordará con todos estos razonamientos. Quiero 
solamente agregar un elemento que, si biell ha sido la callSa fundamm­
tal dc mis reflexiolles, s610 la he mencionado superficialmente: me (e· 
fiero al exceso cll' población dl' Irlanda v al carácter de su pueblo. 
Piellso que t'ste excC'so de población será a la larga una bendición, pues 
es el instrumento para ejecutar estos planes providenciales, ya que 
Inglaterra deberá descubrir quc la nación irlandesa, que por tanto 
tiempo ha causado tan serios tl'3stornos, se transformará en la fuente 
más poderos,\ de nexo entre d Viejo ~lllZl(lo y bs tierras colonizadas. 

Volviendo nuestros ojos al Nu('\'o \ lllIulo. concibo otra pirámide, 
de la cual no estarán ajenos los irlandeses. La base de esta pirámide 
será Bermuda y su n~rtiee Chile: \astísimos territorios, que absorberán 
por espacio de muchos siglo~ ¡\ cuanto sllbdjto hrit{lllico quiera "enir 
a instalarse. 

Picnso que su gobierno o las personas o grupos interesados en el 
problema debt'rían preocuparse de otorgar generosos préstamos a los 
que quisieran venir, ya quc la pobreza d{' muchos de ellos les impedirá 
hacerlo. L'n fondo de amortización debería encargarse de solucionar el 
problema ~ me parece qm' si se destinaran 3.000,000 al alio se podrla 
empezar. (.Quién podrhl poner Ul duda Jo bt'l1"fkioso de tal{os me· 
didas? 
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Si, n,o existen duda~ ('TI esta materia, el parlamento justificará mi 
propoSIcIón sobn' la aplicadón de las (\!-'UddS amortizadas con d objeto 
dC', prOIllO\'l:r 1:\ inmigral'iólJ como l'l sbtl'ma mejor calcubdo ('n benc­
(¡('lO ~<'I pubhco aCTl'l'{lor, (uyas vcntajas lostarían en rdadón con la 
amortizaCión de la (kud ... , 

, ~Ie tl'~lO, {Iuiús, quc Ud, considerará gran presundón <¡uC' un 
chlll'lIo OplllC' sobn' un asunto de c_\tricta incumbcncia británica o ir­
I.andcs~, pero perdónl'me cuando considerc que es por sangre mitad 
Irlandcs y que por ('ducad6n mitad inglt,s \ qm' sólo t'Slh'Ta \'('r unida 
a Inglat{·rra eOIl Chik por fuertes lazos (1(' intereses COIIHIIl('~ y de mu­
tua l'stima, 

Cuando comencc esta carta, mi intl'nción era terminarla con las 
ml'didas que mejor Illl.' paret:ían. de acm'rdo l"OlI lo que pensaba mi 
amado padre, para 1..1 1."Oloniz.1.ci6n cid \UJ' de Chile <:011 irlandeses; 
algunas ya las hl.' ml'nl'iol1ado. pl"fO como !>é qut' mueho he ¡lbusado 
de su atención, dqo para una f{'{;ha pro\ima el reft:'rirml' mh dire<:ta­
mente ¡¡ <'Sta m¡\h'ria ahora que ha sido colocada fuera de peligro, ya 
que la Independel1da ha ~ido consolidada definitivamente t'n mi pais. 

Deseándole una larga \'ida ) buena salud, des('o que e.~toy s<'guro 
l'OmpartiriÍ toUa Irlanda, me suscribo romo ~>.I atento senidor, 

Bernardo O'lliggills 

\ Sir John Doyl(', 

Hacienda de \lontalbán, P('rú, lQ de Sl'pt de lQ2'i 

\li estimado señor: 

lIa pasado más de un año desde que la carta que Sl' acompatia le 
fue escrita, Como todavía no la despacho, apro\'echo para cnviarle é~ta, 

Le explicaba en mi anterior que uno de los más importantes pro­
yectos de mi padre, cuando fue autoridad en la América del Sur, se 
refería a la colonización del sur de Chile por inmigrantes irlandeses. 
También le explicaba las circunstancias que primero retrasaron \- luego 
paralizaron la eje<:ución de ese proye<'to, 

Considero sin embargo que hasta ('Íerto plinto, su, pl:tnes se enca­
minaron por buena sl'mla y allnqlll' ~us deseos e illt('n('ÍOtws no se lle­
varon a caoo, tuvo de dlo~ perfl'Cto conodmil'nto el \lillistl'rio l'''pañol, 
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un logro dificil ~ importante no realizado por ningt'm "irre)', ni aún en 
los días de Pizarro. 

"i padre. nI igu.ll que Pizarro, fue honrado con un marquesado \ 
coo unn import.lI1le donación de tierras. Aceptó el titulo, pero declinÓ 
la tierra, a fin de que ninguna dudil pudil"St' existir ~ohre los futuros 
csfuerzos en e1 progreso de la eolonizac.ión y que St' entendiera categó. 
ricamente que 'u únimo l'Staba mll~ k'Jos de obtcll('r cualquiera gran­
jería de caractt'r particular o privado. ¡Qué diferentes fm'ron los mo­
li\'Os por los qU(' nctuó ese tosco, pero {"\:traordinario soldado que fue 
Pi.larro! 

En alguna fulura ocasión tI:ndré el gusto de enviarle el paralelo 
{Jue hizo del \larques Pizarro y dl..'l \Iarqués de O~orno el General 
~lackt'llna. lino de los más ml..Titorios sold,ldos l'n los inidos de nut'Stra 
r('\·olución. \I,1(·k(·llIla fue l"\ihtdo en Amériea por UllJ. ordl'n de las auto­
ridades e5pai101.\\. ,1 l-Qnsel·U('11<."ia dt' 1,1 franquez,l ('on '!tlC se e'prt~ 
del l"Stado del t')ercito ('spañol l'n 1.15 campmhs (-Qntra lo~ franl't"S('S en 
los afios 1793, 1i94 Y 1i95, En ese entonl'{'S oc'upaha un importanh' 
cargo en la Armada. 

Tan pronto lkgó al Nuevo ~Iundo, mi padre se percató de sus 
altas cualidadl'5, , fue nombrado gobernador de la nue\'a colonia de' 
Osorno, cargo <¡ue cumplió con entera dedieadón ) colmó todas 1M 
expectativas que ~e habían ¡llIesto ('n d. Gracias a m dedicación. la 
llueva colonia no ~ólo prosper6 sillo que pudo aún ddendcrse de los 
ataques de lo~ bc,li('oso~ araucanos. \laekC'nna int('rpr('tó más tarde el 
S('ntido d" Chil(' )" lt' a~ udó ('n los primeros pa~os '111(' se insinuaban 
por el camino dI' la lihcrtad e indepl'ndcncia, 

Desde lS11 a lS14 prestó los más importantes sen'idos a Ja causa 
de la libertad y llmdlO más poclrí,\ hab('rs(' ('spcrado de él, de no ser 
que su "aliosil "i(1;¡ Imbil'S(' ~ido S('sg'lda por la lIlallO de un Mt'Sino 
('n Bu('nos Aitl"i. ti aiio IS15, 

Sé que' l'd. mI..' p('rdonará referirme tanto a este soldado tan bravo 
y \'al('r050, pero mi agradecimiento h.lda él ~upcra toda medida. El 
CCI1<'ral .\Iinlnda me inspiró mi ,'oc'ad6n por la causa de la Indepcn­
dencia, pero al Gener.11 \lach'nna le debo todos los conocimientos que 
dc alguna manl'r.\ me a~ miaron ron este propósito, Sus instruccionl'S 
práctica~ y 1l6rit-a~ me fucron fundan\Cntall"S parn el conocimiento de 
la más sublime dl' tocbs lru. artlS ~ mc capacitaron para prestar los 
sen'icios <¡U(' tu\'(' b buena fOrtuna dt, haher brincJ.ldo a mi país . .'\1 
CCIlt:r,11 ~Ia('kl'lma 'C' pu('dl' .tplit:ar también 1,1 ¡mta ol>sC'n'ación qUl' 

el ilustrt, na,·eg'lIlt(' franl'C~ \h1mi('ur dl' la PerOus{' l'~tampó al Tde­
rirwa mi padn' "EI sl'flor O'lIiggill' ha t('nido el h"Tall {hito al captarsl' 
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I~ buena di\poskiólI cIt' lo~ nati\"(X )' ha prt'st.ldo el 1l1;ís grande servi­
CIO a 1.1 nación qut· adoptó. ILlbb nacido (:11 Irlanda en el sellO de una 

f~mili<1 ptTS('guid,\ ,\ cau~;1 clt, MI rl'1i¡.,rión ~ de SIIS \¡,'jos lazos dl' fide­
helad con la Casa ele los Es(u:mlo. Estampo con p!;¡Cl-r los meritos de 
{'SIc leal militar, ~a qm' pt-rsonas dI' su \'¡¡Ib son ('s('a~os en esas paTlt'S 

<Id 111U1,ldo; a sus mucho, méritos, a('alM de pactar una paz gloriosa ~ 
nec<'sann con ltl población indigt.'na que constituía un pl'rm:UH't1tc pe­
~ig~~ñ~~~a la población blanca, ~ a que mas¡lcraban hombres, mujeres 

:\'0 <.os mi intt'lld6n alargarme ('1) estos dogios. p<:ro conociendo su 
carácter no me cahe la m('llor duda que recibirá con agrado las opio 
nion('.'> qu<.' se til'llcn elt' sus compatriotas. 

~Ie rderire a la (:\perit'nci,¡ rt'cogid.l por mi padre al colonizar 
Osorll() ~ n los {-\itos qm' ubtm'O ~. qUl' pullo SUpl'r.1r. rnín V('nciendo 
todo tipo de contratiempos_ Esto~ seguro (lUí' l"Stos ¡mtt.X"edcntes serán 
la mejor guía qll(' nos permitirá abrigar tocIo tipo dl' éxito ('J} nuestros 
proyectos, que se harán ('n circunstancias más propicias. 

El distrito ch, Osomo está situado a 40'"' ele latitud sur. ~lis pro­
\"cctos se encaminan a extender la coloniz,'lción irlandl'Sa de los 35 a 
45°, distritos que abarcan una zona fértil y saludable que sobrepasa 
en extensión y riquí'za a cualquil"Ta otra del ;'IIuc\'o ~Iundo. Esta región 
sólo admite comparación con la que se ubica entre el puerto Jackson 
y la parte sur de la tierra de \'an Dícmen. aun cuando la costa austra­
liana no se compara en \'erdad a la fertilidad del territorio chUeno, 
que sin exageración produce las mejores papas del Nuevo ~Iundo. 

En semejante lugar, creo, nunca se sentirán incómodos los irlan­
deses. 

Dcbo también expresar quc la costa de esta zona posee gran vcn­
taja sobre la australiana y sc refiere a la distancia que ha)' entre [rlanda, 
lo quc incide esencialmente en los costos de transporte. 

Si se permitieran las comparaciones, dirfa que Chile entre los gra­
dos 35 \. 37 de latitud seria 10 que es en Europa Andalucia o N6.poles; 
c:ntrt' IÓs 37° a 390 lo que es el Píamonte ~- el Langucdoc, y lo que cstó 
entre los 3go \' 45°, lo que es lrlanda v Es(-ocia del sur. 

Nos mu~ve a reflexión que un 'distrito que admite, en verdad, 
comparación al jardín de Europa, haya permanecido tantos años sin 
población blanca. Recordemos que entre los grados 35 y 37 se hizo 
presente la colonización española )' que en el gobicmo de mi padre se 
alcanzó allí una prosperidad superior a la que tuvo ell comparación 
cualquier otro lugar de América, pero quc desde el año 1812, la más 
destructiva de IllS guerras fue causa de su paralización y dc cuyos efec-
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tos sólo r<-'("icn Sl' rt'CObr¡l, por lo quc Sí' hrK-c neccsario 1llJ.1l0S illdu~_ 
Iriosa.s 'lile 1,1 ba~an n'tornar ¡¡ su antigua pros(x-rictld 

El distrito ('olllPr<'ndido elltn' 37° y 41° ha ]lerl1liLlll'(.'ido pOr m'ts 
de 2.'30 afias dl'sh:\bitaclo y sólo ha sido ('sccnario de interminabb lu­
chas entre (,~pJ.iiolt's y af<lucano~, rilzón por la eual ~(' ab:\ndonó cual. 
qukr intento dI..' colonización. 

\Ii padrt, fU(, ('\ úni('o de lo.~ golX'rn¡lIltes Np..'liioll'S que pudo drs. 
pertar confianz:\ ('n {osas trihus indomahlf'S, los <¡ue ll' dieron su amis­
tad y aCt'ptaron la paz qUl' ~" I¡'S ofr{'Cía. Pudo así eonseguir pemliso 
para colonizar ('Sta "¡Isla región, aprovechando todas las "enlajas que 
ofrecía el mar y ~us costas. 

Incorporó a la {'olonia ('~pm-,ola una zona d" pro~'ccciollC'S incalcu­
lables, en un t'sfm'rzo quc ninguno de sus prl'{]{'C<'Sores co más de 
230 afios habÍ¡¡ logrado realizar aílll a cosla de continua guerra, dt' 
cientos d{' "idas tronchadas y d(' pérdidas de millones dc dólares. 

Si mi padrc huhiese p<'rm,lIlc(;ido más tit'mpo en d gobierno dt, 
Chile, sin lugilr a dudas habría logrado la inlt'gradón d{' los araucanOs 
con los hispanochi1enos, lo que hubiera facilitado aun más las cOSa~ 

para sus planes di' l·010nizaci6n. Esta {'s una tarea fundamental para 
los gobiernos que siguen y siempre s{' deberá reconocer estos intentos 
de mi padrC', <¡ue supo ganars{' la confianza de ~t(' celoso y respe" 
table pueblo. 

Después dl' 1810, los araucanos fueron lilx-rados (\(, la opresión 
{'spaliola, pero han permanecido en constante estado de guerra entre 
ellos, que unidos al ('''ceso de alcohol que consumen (>11 gran cantidad, 
los han disminuido de tal manera, que {'stas tribus que España nunca 
fue capaz de dominar, están ahOra rroucidos a menos de 50.000 almas, 
y aún har observadores que reducen esta cifra a la mitad. 

Abrigo la conHanza de que una vez que Chile se organice }' tenga 
un buen gobierno, no tendrá dificultades en parlamentar con estas al­
tivas }' honorables gentes. Y también pienso que hasta que no se tenga 
ese gobi{'rno, no debe llegar a Chile ningún írlamll\s, por mu~' pobre 
y necesitado qu{' Sl' encuentre. 

i\le dirijo a Ud. con la firme convicdón d .... que ese día no puede 
('star distantc, y que en el interlnnlo es nUl'Stro dcber renexionar ) 
cambiar ideas para quc. cuando <'Se momento se presente, se pueda 
solamente actuar sobre la base d" los logros alean7.aclos por mi padre 
cn sus pro~ ('('fos dí' colonización. 

Le mencionaré ahora los (,sfl1{'fZOs que hice sobre este particular 
en el tiempo que goberné a Chile. Asumí la primera magistratura a 
principios de 1817 )' goberné hasta el año 1823, perlodo en el cual Id 



print'!pal pn-()('upadón fUl' la ~ub\i~tl'n{'i;l dt· la nadón eOIllQ t¡ll, lo que 
rt:qulnú (k 10<1.\ mi ¡1tl'Il{:iÓn y tk <1i\polll'r p.lra ello de tod<h los rf"­

~UhO:. lJu~' l'n (">l' momento h¡lhi.Ul, .\ Ilt'\ar lk ('!!Ita. nunca ()hidt~ la 
'~lport~n(,1<1 dt, la l.'olonizadón. ~- me empt'íié l'n un pro~'c('to que hu­
!n('ra 1>ld? ,dt' gran importanlü ~i huhil'!!I(' prospl'rado, Y;l qu<, habrÍ;¡ 
dado ;\ Chd(, do ... dentos co10110\ \ hubil'r.} también libe'rado doscientos 
vali('ntes soldado!> de las fucrzas 'Npaiiolas. 

Ustt'(j s('guram('nte salmí <¡ut' ('n d m('s clt' abril de lR19. Portobclo, 
file e¡¡plurado por Sir Cregor \Ir.: Cregor; poco tiempo nl<Ís tarde esa 
plaza ItIl, recapturada por el gobernador de Panamá, Cjuit'll tomó pri. 
siom'ros a bs fuerzas de ~Ir.: Crcg;or. (Iue lostaban formé!da~ de tres­
cientos hombn·s. principalmente irlandl'St'S, que anteriormente habían 
peleado bajo I..s 6rderll'''' dd duqut· dp \\'(>Uington. Las noticias dc' este 
desgraciado suceso se conocieron en Chile ('11 septiembre de IRI9 ~' de 
inml'diato escribí uné! earta ,11 jdl' espai'lol general llore, que se~(Ul 
('ntiendo, C$ hijo de irlandcses. aunque por su conducta postcrior, ('s­
pero estar mal informado, \Ii comunicación nunca tuvo respuesta, 

En csa ('arta le decía lo sigui('nte: "\cabo dc IN'r su detallado in­
forme sobr(> la r('('aptura de Portobclo. ,- lo felicito por ~u destreza ~' 
\"al~nlíaH. 0.:-':0 abrigando duda ... de ~t1 l'Spíritu generoso y humanit.uio. 
le hago la sit~uiente proposidón qll(' <,stO) ~l'bTUro encontrad t'n usted 
aprobaci6n, ya que me parecl' también frworable a la causa qUl' usted 
tan diligentemente ha defendido: En las \'ictorias de Chacabuco > 
~laipú se capturaron 3.000 prisiont'ros ('spafiolt'S, )' como ha sido prác­
tica de guerra el intercambio de prisioneros ajustado a los principios de 
reciprocidad, le ofrezco tres prisioneros españoles por cada uno de esos 
que usted ha capturado en Portobclo, costeando además los gastos de 
viaje a Panamá y a Chile. Según entiendo, ambos tenemos orígenes 
comunes, ya que los dos somos hijos de irlandeses y uno a mi propo­
siciÓn las circunstancias de que siendo prisioneros oriundos del pals de 
sus antepasados, le inducirán con mllyor raZÓn para cooperar conmigo 
en esta propuesta humanitaria, Debo agregar que usted tendrá plena 
libertad para seleccionar los prisioneros. Esta carta la entrego al cui­
dado de mister Heoderson, respetable comerciante inglés que me in­
fonna que le conoce, y quien se encargará de confirmarle la absoluta 
sinceridad que me anima", 

Confié esta carta, en efecto. al SCllOr lIendcrson y para mayor se­
guridad también dirigí otra mi ... iva en iguales términos a mis COrres­
ponsales de Panamá, por lo que no m" cabe la menor duda de que 
estas comunicaciones llegaron a su destino, Como ya le dije, ni el gc-
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neral C'Spafiol. ui tampoco misler IIt:ndcrson !u\¡non 1.1 gt"ulilt:za de Tl"!.. 
poncknm'. 

Supe d~'sp\lé~ por otr;\S flJ('utt'S qu(' l'l pl·nsamil·nto de los ('sp¡lIiO­
l~s .era de mant(")wrse. totalrn{'~ltl' ('{'~ra,dos a cualquiera proposición que.' 
\ Ulll'se del lado patnola. A~l tc·nmno, COI1 gran mortificación dt, lIli 
parte, mis pril1lNOS intentos t·n ,(·guir los p;tSOS tm·Z¡"tdos por mi padre. 

En los do<; aflos siguiclltes, 1.C:;:!0-1"22. d~,.'sgr,lciad.lnwnte nadJ. sc 
pudo haC('r (·n estas materias, a bs <¡tI(' he considerado de tanta impor. 
tancia como la Indl'pcndeneia dl' mi patria. 

En 1822 el 111inistro chileno l"II Londres obttl\·o un C'lTIpréstito de' 
cinco rnillolll'S d" dólares que' tll\'i('ron por objeto afianzar en definitil"il 
la independencia de Sudamérica. En 182.2, los l'spañoles poseían en 
Chile solal11('l1le la isla de ChilOt\ ~. no me cabían dudas qUl' la lTIa\or 
parte de los habilantes dl' estas i~las querían incorporars!' a la Repu. 
blica; espl'raba solamente la estación fa\"orable para expulsar en dcli· 
niti\'a a los in\asorl'S de esas ¡¡l'rras. Por la misma época, los plenipo­
tC'llciarios pcnHlno~ también habían obtenido l'11 In mhma ciudad de 
Londres, un empréstito semejnntc. La victoria de Pichincha había cOn, 
duido la guerra e'n Colombia. 

Todas l~tas fa\'orables circunstancias me h¡¡cían abrigar la ilusión 
de que' gran partl' del emprélotito se podría utilizar en la gran obra 
colonizadora, no sólo reparando las pérdidas causndas por las guerra~ 
de la revolución, sino también dando impulso a la industria que empc'­
zaría a disfrutar de las bendiciones que traía consigo la independen, 
cia. HabC'r sido tl'Stigo de la consolidación de esos proyectos, habría 
sido junto cOn la liberación de mi patria, mi más cara ilusión, 

Mi carrera, sin embargo, pronto hubo de sufrir otros vaivenes y 
todo pareció complicarse en el momento cuando parecía que toda difi­
cultad )' peligro habían sido vencidos. El Senado de Chile había san· 
cionado mi proyecto de pagar cien dólares a cada uno de los colonos 
que viajara a nuestras costas}' al fin nuestra ilusión estaba próxima I 

hacersl' rl'alidarl. Pero una serie de conspiraciones se cruzaron por mi 
("¡¡mino y me pusieron en la disyuntiva de una gUl'rra entre chilen()§ 
o el retirarnl(' a la vida privada. No dudé qué pasos seguir: estaba la 
independencia asegurada )' y.t no sc requería de mis cOnsejos ni de 
mi espada. 

Estoy cOIl\'enddo que tanto naciones como individuos sólo apren­
dCil de sm propios {·rrores. Comidl'ré qUl' Chile debía también experi­
mentar otros gobiernos y que sólo cuando sc convenciera de mis in, 
tenciones se podría pcnsar cn los proyectos que n mi me animaban 
Con esta convicdón me animé a dejar el gobierno, convocando para el 





gún mis cálculos. bajo ningún concepto la colonización resultarla OO{'­

rasa, y3 que toca resortes de bienestar general. 
En algunas cartas anteriores, me refería a algunos grandes prin­

cipios relativos a la colonización} dí' qué manera han sido condllcido\ 
por el Imperio Británico. Quiero ahora referirmc a algunas fOnllaS (k 
su organización. Cada grupo colonizador, me parC'Ce, debe contar l'On 

SOO colonos debidamente seleccionados, que estarían a cargo de un 
coronel, dos tenientes coroneles, 30 tenientes. 1 capellán, 3 asistentes \ 
un médico cirujano y su ayudante. Tal estructura debería mantl'l1ClSt 

por 7 años, fceha que estimo prudl.'ncial, para \w algunos resultadOs 
Al término de este período se jubilarían a estos funcionarios, que rro. 
birlan como prueba de gratitud de Chile una pensión vitalicia por b 
diligencia mostrada en el desempeño de sus funciones. Limitaría sólo 
a 6 los grupo~ que llegasen a Chile; un m'lmero sU[){'rior podría tran~­
fonnarse en ulla carga difícil de soportar por un pais joven como ehil, 

Será obligación del gobierno proveer al colono y a sus familias dI' 
101 medios de subsistencia necesarios, que le permitan a lo menos duo 
rante el primer tiempo la satisfacción de sus nccesidades elementah 
También se les proveerá de ganado c implementos agrlcolas que ('ons· 
tituirá.n a la larga una buena amOrtización de la empresa. 

La extensi6n de las tierras que se repartan podría ser de una clla· 
dra de 12 millas por cada lado, 05('3, 144 cuadras cuadradas, 092.100 
acres ingleses. En un primer momento sería intercsante que se consi· 
derase enviar 800 hombres, 800 mujeres y 1.600 niños, cuyos gastos d,' 
transporte ascenderla a la suma de 46.000 libras esterlinas, que se 1» 
drlan obtener por la emisión de acciones de montos diferentes. 

Sería aconsejable que el primer grupo de colonos desembarcara t'n 
el puerto de Valdivia, una de las plazas mejor situada en el Océano 
Pacífico y que tiene la ventaja de que el castillo de Corral ofrerena 
ell un primer momento acomodo para todo ese contingente, Lila \w 
distribuidas las tierras se dividiría el distrito en 4 parroquias, a las <¡lit' 

se dotaría ele colegios e iglesias. 
En la distribución misma se propondrían para las autoridades, de' 

acuerdo a su rango e importancia, lo siguiente: al coronel se le asigna­
rlan 1.000 acres; a los tenientes coroneles, 500; a los mavorcs, 350; a lOo, 
capitanes, 250; al capellán y al cirujano, 200: a los tenientes, 150; a 10) 
ayudantes, 150; al maestro de la escuela, lOO; para 4 l'Seuelas y un hoo¡­
pital, 1.000; para jardinE'S y tierras comunes. 360. 

Para los colonos se planificarían 800 haciendas de 100 acres ead., 
una, cuidándos(' de adoptar las medidas necesarias para pagar a los 
acreedores todo lo que se debiera. 
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Persigo en este plan solam('nt(' el bienestar de los colonos )' con­
sidero no difícil podcr reahzarlo, máxime cuando los contingentes es­
tarán eompu('Stos principalmente ele hijos segundones de caballeros 
irland('ses r honestos campesinos. 

Como d hombre tOS un ser de costumbres, se mantendrían los ran­
gos y jerarquías de la tierra de origen, agregando por supuesto el confort 
y bienestar que les brindará su nucva residencia. Estas circunstancias, 
darían a Chile l'I complemento jerárquico que necesita y que constituye 
la real fu€'rza social d(' Inglaterra. 

No quiero exagerar sobre ganancias que se obtendrán; sólo anotaré 
al paso que la f~rtilidad del suelo es sin par, que el ganado es mucho 
más barato que en Irlanda, que la madera es abunelantísima y de la 
mejor calidad. En muy poco tiempo prosperará el comercio interno y 
~xtcrno; uno llegará hasta Coquimbo )' el otro a Lima y Guayaquil con 
productos como el trigo, harina, queso, came, tocinos y velas, cuyos 
efectos no s610 benefician.n al país, sino también a tierras muy dis­
tantes. 

Me' imagino que estaní ya cansado por la cxtensión de esta carta, 
que en cierto sentido es casi una repetición de los puntos contenidos en 
mi misi\'a de dicicmbre d(' 1823. Antes de terminar, le llamo la atención 
a que el gobierno de los Estados Unidos contempla ('n sus planes colo­
nizadores vender el acre d(' tierra en las zonas más insaluhres de su 
territorio por más de 2 dólares, y las tierras que yo ofrezco en la mejor 
zona del mundo no cOstarían 2 dólares, suma por lo demás que no 
beneficia al Estado chileno sino a sus propios tenedores. 

En una carta más explicativa me referiré con más detalle a este 
3SWltO. \te suscribo. mi querido SC1IOr, como su atento servidor, 

Bernardo O'Higgins 
A Sir John Do)le. 

10 

Lima, 24 de diciembre de 1829. 
\ti estimado señor: 

Siendo llamado a esta ciudad por negocios privados, tuve la buena 
suerte de haber sido presentado a un valiente compatriota vuestro, el 
Capitán eoghlan, quien me informó que zarpaba a Inglaterra en los 
próximos días '\'0 he querido dejar pasar tan faVOrable ocasión para 
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escribirle algunas líneas, sintiendo además que, al no tener conOcimien­
to de tal oportunidad, dejara en mi residencia de campo dos largas 
cartas escritas a Ud. en septiembre de 1828 y en agosto de este aiio 
sobre una materia a la que, junto con la Iudependencia de mi patria. 
le asigno la mayor importancia, cual es la colonización d('l sur de Chile 
por inmigrantes irlandeses. ~Ii pesar al no poder d{'Spachar esas cartas 
a Ud. por tan buen COnducto hubiera sido e'(ccsivo, de no haber casual. 
mente encontrado la carta que se acompaiia, que le fue escrita el afio 
1827 )' que afortunadamente se encontraba en los papeles de los n('­
gocios que me trajeron a esta ciudad. Ile escrito al administrador d(· 
mi hacienda pidiéndole el envio dd cajón que contiene las otras dOs 
cartas, que Ud. debe calcular recibirá muy pronto luego de tener este 
correo en sus manos. Le aseguro esto, ya Ciue he sido informado por 
un respetable comerciante que un velero zarpará el pró'(jmo mes del 
Callao a Inglaterra sin escalas ) posiblemente llegará c-asi al tiempo 
que el Capitán Coghlan, quien .~t' ddcndrá en Coquimbo. Valparaíso ~ 
Hio de Janeiro en su retorno. 

Dios mediante, enviaré por esta vía directa las dos cartas que- {'(lns­
tituren la sceuela de ésta. 

Naturalmente, Ud. se preguntará qué pasó COn <'Sta carta {'Serit¡ 
ya hace tanto tiempo y que debería d{'Sde hace mucho estar en manos 
de la persona ll. quien fue dirigida. \ti respuesta es que tanto ésta ('amo 
las dos que he dejado en mi haci('nda, esperaban la bOra en que los 
grandes proyectos de colonización sugeridos }' urgidos en esas comu· 
nicaciones pudieran realizarse, pues hasta esta hora sólo podrían cOn· 
side~arse como una voluminosa corr('spondencia que sólo quitaría tiempo 
a vuestras importantes labores, eosa a la que jamás me atr('Vería. 

El momento tan pensado y <'Sperado )' que tenía que llegar larde 
o temprano, ~I;í ahora muy C{'rca de hacc!""ie realidad. Tmgo todo tipo 
de razones para Crl~r qut" al fin mi país ha despertado al real 5entido 
de su propia situación)" {·S ahora capaz d(' tener una justa e..-aluac:-ión 
de mi gobil·mo ~. (h- los que le si¡.,rui4:ron, si es que así Sl' puede llamar 
a los que se suc{'dicTon al mío, PUl'S ha~ta que sus ojos no estén com· 
pletamente abiertos a estas cosas, no se entendería ~tc interés y no ~I' 
apreciarían mis afanes por su bienestar. En estas circunstancias, toda 
gestión habrla. sido estéril al país y mortificante para mI. 

Par otra parte, en el momento presente, el tt'ma de la coloniza­
ción siempre tan importante para d 1 mperio Británico, cobra peculiar 
interés, )'a que al fin se ha logrado la emancipación de los países ca­
tólicos, 10 que permite remover todo celo}' sentimiento discOrdant(' 
Por otra parte, en Inglaterra las medidas que ti('Jlden a suprimir 1O'i ~O 
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cheliil(_'S de impuesto y la divisi6n de la tierra se agrava con la tremenda 
~cst: dc Ir!anda y su exceso de poblaci6n. Frente a estas dos circuns­
tanc~a:" el unico remedio dc-cti\'o es la colonización, f no como ha sido 
tradicIOnalmente llevada por la Gran Bretaña, sino una de carácter gra­
?ual ) bajo los jwtos principios de la magnitud e importancia del ob­
Jeto. En una palabra, una colonización de acuerdo a los principios seña­
lados en la carta adjunta. 

Quiera Dios permitirle vida para ver florecer una colonia de irlan­
deses en las costas del Pacífico, en una tierra llena de leche }' miel, 
es la plegaria fervorosa, estimado señor, de su atento servidor. 

A Sir John Doyle. 
Bernardo O'H iggills 

11 

Lima, 27 de abril de 1 S3{). 
Mi querido señor: 

El pasado diciembre. gracias a la gentileza del capitán Coghlan, 
pude ellviarle larga carta. Le en\'ío ahora ésta, rogándol(' que posponga 
nuestros plan('s de colonización hasta un próximo aviso, ya que todos 
los proyectos que hemos madurado y trabajado en estos últimos :uios 
y que parecía que pronto se tomarían en realidad, se han retardado 
v tal Ve'"L. definitivamente arruinado, a consecuencia de actos de hOsti· 
íidad que han provcnido d" quien nunca los hubiera esperado. 

¿Cómo me imaginaría que los ingleses, a quienes siempre he de· 
mostrado mi más cariñosa amistad, aun a riesgo de ('('harme encima la 
antipatía de franceses y norteamericanos, podrían haber atacado a mis 
amigos? 

Esta cs la tristt' realidad y esta actitud hostil ha sido tan !,crju­
dicial a nuestra causa, que difícilmente podría ahora prever su éxito. 
Le rogaría, por lo tanto, que dejara dormir todos nuestros proyectos 
hasta que esta situación se aclarara, 

No le ocultaré qpe en cste momento siento la más honda pena' 
la mayor mortificación por estas hostilidades y sus desastrosos resulta­
dos. Confío que mi próxima sea más optimista)' que Dios le dé muchos 
años de vida. 

Bernardo O'IIiggins 

A Sir John Darle. 
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Lima, 26 de julio de 1830. 

Privada y Confidencial 

~li querido señor: 

Como sé que un barco parte la próxima semana de Callao a Ingla­
terra no quiero dejar pasar esta ocasiÓn para mandarle ésta e infonnarle 
que el año pasado tuve el placer de enviarle dos cartas bajo cuidado de 
mi respetado amigo el capitán Coghlan; envié también una tercera hoja 
escrita como respuesta a su nota de consuelo que intenté remitir por el 
mismo conducto y como ha pasado tanto tiempo y no quiero aburrirlo 
con temas fuera de actualidad, s6lo lo molestaré con un resumen que a 
su nota puede añadir especial interés. 

Establezco en ella mi opinión con respecto a los actos de justicia 
que deben emprender no s6lo Gran Bretaña e Irlanda, sino todo el mun· 
do cristiano y muy especialmente Hispanoamérica. Estas ideas, como 
Ud. sabe, las he meditado por largo tiempo y no necesito decirle nu('\'a­
mente que a lo que aludo es poder hacer realidad los proyectos de mi 
venerado padre por colonizar las fértiles tierras de Chile con emigrantes 
irlandeses. Su nota de consuelo si bien cicatriza sentimientos heridos, 
no llena por desgracia estómagos vacíos y lo que nos preocupa es poder 
lograr ver a Irlanda como un país en paz y en bienestar, lo que se con­
sj!guirá sólo a través de una emigración en gran escala. 

Me parece que los trámites por abolir los 40 chelines que previenen 
el subarrendamiento de las tierras establece sin discusión no sólo la con­
veniencia sino la absoluta necesidad de un gran sistema naciOnal de 
emigración. ¿Y quién puede dudar que el efecto de la ley que quita 
estas franquicias a los pequeñOS propietarios prevendrá a los terrate­
nientes de la división de parcelas que tanto han contribuido a incre­
mentar la población? Los cultivos de papas no serán suficientes para 
alimentar a 5.000.000 de almas, que es la única forma de subsistencia 
que cuentan. 

El interés político de los terratenientes permitió la existencia de 
este impuesto de tan tremendos efectos; por lo demás éstos subirán a 
10 libras, lo que confirma que la política con los intereses económicos 
producen cambios de desastrosas consecuencias y que sólo se aminoran 
con las medidas oportunas que puedan paliar la desesperación y la mi­
seria que producen. En impuestos futuros se deberá destinar un por-
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centa;e considerable que permita la salida de los meoe!>terosO!>, única 
solucIón que remediará la triste situación de aquellOs desgraciados que 
lloran el haber nacido y que sólo la previsión de sus legisladores puede 
remediar. 

No soy de esos que se amilanan ante las dificultades, ni aún ante las 
más diflciles y si bien en un primer momento pueden considerarse im­
populares, tanto Irlanda COmo el resto de Europa deberán considerarlas. 
Aunque no hay en toda la política ('C(lllómica materia tan difícil de de­
terminar como cuál es el mejor modo de proceder con los indigentes, 
el problema se resuelve si se compara la densidad de población del viejo 
mundo con respecto al nuevo. Con [rlanda en particular, el problema es 
muy antiguo y requiere inmediata atención. 

Cuando los propietarios entiendan estOs asuntOs se darán cuenta de 
la absoluta necesidad de aliviar al país y estoy seguro que ningún ir­
landés de bien se opondrá a la organización de una sociedad que pro­
mueva la emigración y que no sólo se compondrá de grandes propieta­
rios, sino de todOs los que se interesen en ella. 

Par informaciones ele debates parlamentariOs y otras fuentcs igual­
mente seguras, abrigo la confianza que la sociedad recibirá el cntusiasta 
apoyo dc los siguientes nobles y distinguidos caballeros que son: 

LOs duques de WellingtoD, Devonsbire, Lcinster )' Buckingham. 
Los marqueses de Lansdown, Wcllesley, Londonelerry, Anglesca, 

Dowshire e lnmonde. 
Los condes de Fitzwilliam, Grcy, Darnlcy, Cawick, Gosrord, Lc­

merick, Fainbam, Clancarty, Clanwilliam, Caldon, Ciare, Glengall, Kcr­
mare r Fingall. 

Los vizcondes dc Palmerstol1, Clerdcm, Ebrington } Duncascon. 
Los lores Holand, Hutcbinson, Maryborough, Plumkct, Nugent, Car­

belT)', Dunalley, Wallace y CloDcurry, y los siguientes miembrOs de la 
Casa de los COmunes curos nombres se dan alfabéticamente: 

El H. S. Abcreombic, Sir J. Acland, Bar. A. Baring Esq.; 11. Broug­
ham, C. Broslow, Esq.; Sir F. Burdctt: J. E. Baxton, Esq.; El H. C. 
Butlcr Clarke; Sir N. Colburst; Thc 11. J. Courtncy¡ Thc 11. S. W. 
Cooker¡ H. Dawson, Esq.; C. Da\Vson, Esq.; S. Doherly. Esq.; Tbe H. 
N. Fitzgerald; The R. H. V. Fitzgerald; L. Foxter, Esq.; Thc R. H. C. 
Grant; R. Grant, Esq.; S. Grattan, Esq.; H. Grattan, Esq.; R. W. lIos­
ton, Esq.; Thc R. li. W. Huskinson; The R. H. F. Lerver, Sir S. ~Ia­
kintosh¡ Sir S. Newport¡ Thc R. H. Robcrt Peel; W. Ped, Esq.; C. 
Spcenser Percival, Esq.; Thc H. C. Punsob)'; The H. W. Punsoby; J. S. 
Rice, Esq.; LOrd S. Russell; S. Smith, Esq.; V. Stuart, Esq.; Thc R. H. 
C. Tiemc)'; J. Wallace, Esq.; Sir n. Wilson y Ald. Wood. 



Nombres de los que doy solamente un resumen, ),a qm' l'Sto~ se­
guro que Ud. agregará otros tantos dc Inglaterra e lrlanda que pueden 
ser considerados perfectamente calificados para ayudarle a conseguir 
tan importante objetivo. 

Sugiero a esa sociedad que use de toda la influencia qu,' tenga con 
el fin de entusiasmar a los jóvlllCS para que emigren bajo las eondiciu_ 
nes de pagar tan sólo el 3$ de interés en un fondo eOlllpells.ltorio) qUt·­
se comprometan a invertir el dinero ahorrado en este propósito; politi<'a 
que podrá también permitir a los padres ayudar a sus hijos en cantida­
des que asciendan al 3% de sus haberes, en vcz de la ayuda legal que 
asciende al 6%. 

Eo un sentido general, la colonización inglesa deberá dirigirse a 
Sudáfrica y Australia, la de Escocia a Nue .... a Brunswick Canadá \ 
Nueva Caledonia y la de Irlanda desde el cabo ~Iendocino al Estrecho 
de ~Iagullanes. 

Quizá le llame la atención tan extensos Hmih.-s. t"Il partkubr los qw: 
se refieren a las ZOnas del Pacifico y que mi padre no consideró Ul Sl1~ 
planes originales. pero no olvide que hubo de afrontar múltipb oh\· 
táculos y le pido que recuerde que no hubo en el Nuevo )funuo un 
individuo con tanh! penetración y claridad en ver el problema. 

En estos últimos siete años, he dedicado gran parte de mi ti( m¡>o 
en ahondar estas materias y no sólo creo que pucdo modificarlas, sino 
que me abriga la convicción de poder activarlas. 

En nuestra correspondencia sólo me he preocupado de la coloniza· 
ción irlandesa del sur de Chile, pero una vez concluida ésta diría C¡Ul 

también podría pensarse en el nOrte de :\Iéxico en regionC'S como Cali­
fornia, Chihuahua. Nue\'u México)" Texas. Propondría empezar por Ca­
lifornia para seguir luego con Texas: la primera colonia debería esta­
blecerse en San Francisco de CalifOrnia. 

El año de 1825, queriendo tantear más firmeme·nte el asunto y s¡¡\}¡'r 
en qué forma el gobierno mexicano cooperada conmigo, le escribí a mi 
amigo el coronel Wavel, quien estaba en ese país en misión que le había 
encomendado cuando dirigía los destinos de Chile; en dicha carta le 
infonnaba de los proyectos de mi padre y la poSibilidad que el norte de 
México fuese poblado por irlandeses católicos instruyéndole que tan­
teara con el presidente Vitoria estc aSlmto; no recibí respuesta y prl" 
sumo que la misiva se debe haber extraviado. 

Supe luego que Wa ..... el no estaba en "léxico; ahora se me infonlla 
que nuevamente se ha reincorporado a su servicio y no abrigo dudas 
que contaremos COn un amigo en nuestros proyectos. De los gobenlilntl'S 
de México, sean Vitoriil, Guerrero; Santana o Bravo, creo también re-
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cibir total aprobación, ya que comprenderán la importancia que rl'\'istc 
una colonización formada pl}r gente tan industriosa y valiente)' que 
reforzarán además la extensa e indefensa frontera de esa nadón frente 
a las asechanzas de rusos y norteamericanos. 

Debo recordarle que los rusos. gracias a la debilidad dI' Fernando, 
construyeron haC{' algún tiempo atrás un fuerte en el puerto de Bodegas, 
al nOrte de San Francisco, con la eúdentc intención de apropiárselo 
cuando negase el momento; los norteamericanos, por Sl1 parte, r('('laman 
Texas,. a la ql1e anexan COn la Luisiana, y ambas naciones dNlcan San 
FrancISCo, el puerto más importante dd Pacífico norte. Felizmentc, en 
este momento, las bases que tienen en las márgt'ncs de los dos Columbia 
y erars son tan pequeñas que no pueden guarecer a sus marinas. 

Mientras escribo esta carta mc ha llegado una noticia que r('('iba 
con gran alegría, cual es la conC'lusión dc la guerra entr{' Rusia y Tur­
quía r la proclamación de la indepcndencia griega: son dos aconteci­
mientos trascendentales quc remueven el peligro de guerra en Europa 
v que sirven de freno a los prop6sitos expansionistas nISOS, cuyo imperio 
tan extenso }' poderoso compromete la independencia d(' tantos paí~('s 
y que.en América muy pronto deberá preocuparnos_ 

Estas circunstancias pueden Sf'r hien aprovechadas por el gobkrno 
británico ya ajeno 11 afanes de cxpansi6n \' qu{' podrán haccrle u{'clicar 
a materias que promuevan la felicidad de todo su Pl1Cblo y la más 
beneficiosa de todas ellas es estahlecer un regulado sistema de C'oloni· 
zación y emigración que permita a su exc<'so de población, en este mo­
mento peso muerto en el mercado laboral. transfomlarse en fuente be­
néfica de riquezas para el pak 

En estos últimos siete años he acogido con gran entusiasmo estas 
ideas, pero debo decirle que he sido educado eo una escuela que enseña 
a serenar lOs espíritus exaltados y confiar en la prudencia. ~fi contacto 
en Inglaterra con Miranda me lúzo durante mucho tiempo prt'OC.'upanne 
sólo de liberar mi pak Más tarde al conocer las ideas de mi padre me 
aboqué a cstos planes con la convicción de que beneficiarían tanto a 
Irlanda COmo a mi patria_ Largamente me he referido a los problemas 
que lleva consigo el exceso de poblaci6n y por eso mismo creo qu{' los 
gastos de provisiones, ropas ~' nctes por mU\- suhidos qu(' sean se justi­
ficarán totalmentc_ 

Han llegado acá noticias de quc muy probablemente el futuro Lord 
Mayor de Dublín sea el pr6ximo año Aldeman Harlc)', persona recono· 
cida por su sensatez, energía ~ patriotismo, cualidadcs que lo hacen 
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acreedor del respeto de sus compatriotas. ~o dudo qu(' encontraremos 
en él un valioso aliado para nut'Stros planes }' pronto pienso escribirle 
pidiéndole su cooperaci6n. Sé qUl' tanto él, COmo su hermano el dOctor 
Ilarty, fueron diligentes miembros de una asociación que tm'O por oh­
j<,to reprimir la mendicidad en Dublítl y que esta circunstancia les hará 
mejor tomar conciencia del problema, ya que la emigración corta de raíz 
e,ta lacra social. 

Esperando que Dios le dé larga vida para que sea testigo dc los 
frutos de nuestra Sociedad, [e saluda con la mayor estimación ) n~¡x'to, 

Bernarda O'lliggin.s 

P.D. Como confío en la prudencia y patriotismo de Aldeman lIar­
ley, le ellvío también copia de e-sta carta}' le ruego a Ud. hacerlc llegar 
las que le escribí cn 1821 y 1828 Y que recibió de manos de mi amigo 
el capitán Coghlan. Le recomiendo sí. discreción)' que por ningim mo­
tivo se publiquen, ya que su prematura difusión podría hacer mucho 
mal )' no quiero tampoco que ninguna de las medidas que plantt>o pucela 
ser motivo de especulaciones en la bolsa de comercio. 

Releyendo esta carta, la encuentro confusa)" solicito de su indul· 
gencia. 

Tal vez Ud. se sorprenderá del temor dc Sudamérica con r('Specto 
a l.. ('xpansi6n rusa; para con\'ercerlo, le diré que mi amigo \liranda, 
<'ll las confidencias que me hizo, me puso al tanto de los planes e"(pan­
s¡"'os de la emperatriz Catalina en el Nuevo Mundo. De alH mi des­
confianza )' el tener puc:;tos mis sentidos en observar su desarrollo y 
oponenne COn fuerza a ~u posible expansión. 
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